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1” DE 


Recordando la los muertos fecundemos la 
acción por los que suíren .... 





La llegada de cada 1* de Mayo 
viene a dotaruos de una nuova 
fuerza revolucionaria, creada, en su 
más bella expresión, al calor puro 
del recuerdo. 

Las energías se renuevao; los 
escollos del camino se atropellan, y 
erguidos y desafiantes desde la cum 
bre más elevada de nuestro sueño 
idesl asentamos con mano firme y 
pensamiento claro un nuevo y certe- 
ro golpe +: muro de la infamia 
burguesa los, los caidos en aras 
de la libertad, sin dobleces ni quej:- 
dos allá en Chicago el 14 de Nbre 
de 1887, lozran, aun despues do 
46 años, e«xcitaz las pasiones más 
grandes y más humanas, fijo el 


pensamiento en el paisaje glorioso de . 


aquel mitia pueblero del 1? de Mayo 
de 1886, «donde las fuerzas vivas del 
trabajo cantaron el primer himno a 
la jornada de 8 horas, decididos a 
conguistarlas con sus propias f1erzas, 
al margen de los caprichos de los amos 

Y no es por cierto, que nuestras 
conciencias se subleven indignadas 
ante el recuerdo histórico por que los 
ahorcados ez Chicago sean los únicos 
que perdieron sus vidas en el cami - 
no rojo de la libertad; antes y des- 
pues ¿e ellos, en la incesante batalla 
del esciavo- contra -el amo, las 


“cindados y los campos presentaron 


mas de ua episodio sangriento donde 
los más bravos cayeron en abierta 
pelea contra las fuerzas organizadas; 
se sublevan nuestras conciencias, en 
sumo grado, por que su inocencia en 
el hecho por el cual se les subió al 
patíbulo y su entereza de idealistas 
frente a la sociedad y la muerte nos 
dan la imagen clara de su amor hacia 
la aumanidad vilipendiada, 

Wuestra imagiuación corre basta 
allá en busca de lo desconocido y la 
visión se trasluce con claridad diáfa- 
na allí en las celdas de la cárcel 
lóbrega; las cuerdas prestas a ceñirse 
en las gargantas de loz mártires 
penden de los aparatos macabros, 
insensibles ante el dolor y la tra 
gedia de los sia pau, Los condenados 
a muerte no lloran r.i piden clemen: 
cia: alzan sus frentes, y en sepuleral 
silencio, contemplau la libre sociedad 
soñuda donde el respeto a la vida 
y la belleza es la divisa única de 
los que vienen, 

De pronto, las horcas erujen; los 
Sicarios del «orden» burgués, fieles, 
cump'eu las ordenes de: ¡ahorcados! 
Los cerrojos ceden y la puerta se 
abre por ultima vez a los nuestros, 
Los demás presos se estremecen en 
sus celdas, pero los condenados a 
muerte atraviesan con paso firme los 
pasillos de la prisión entre burgueses 
Puriodistas y carceleros, 

Las horcas crujen de nuevo con 
ruido estridente y sin quejas ni 
suspiros, Fischer, Pearsson, Spies 
y Engels, ¡muertos! se agitan, 
y en el espacio, como campanas de 
Dinta llamando a la revolución Luis 
Lingg-ya se había suicidado antes, 

La justicia codificada, que no 
entiende más que de amparar el 
despojo a las masas productoras, 


inclinándose, como siempre, al peso 
* de la espada y dei oro, 


acariciada 
por la codicia burguesa, no vaciló 
en truncar aquellas vidas acusadas 
de tin' defito que 'ellós no habían 
cometido «=— comprobado más tarde 
por los jueces — lo mismo que trun - 
có las de Sacco y Vanzerti el 23 de 
Agosto de 1927 ¡Y cuantos más! 





* la armonía 


El camino de la libertad está 
sembrado de cadáveres: de hombres, 
de mujeres y de niños, 


Fue abierto con el dolor profundo 
delos harapientos al calor delas ideas 
sugeridas por las grandes inteligen- 
cias, y está regado con sangre de 
los mismos, 


POR ESO HOY" 


1” de Mayo de 1929; abarcamos con 
nuestro pensamiento el panorama 
trágico de la historia revolucionaria 
y no pensamos dotenernos en la sola 
misión de recordar a los muertos, 
Labalanza de la justicia estatal sigue 
infamemente inclinándose al peso de 
la adulonería, de la espada y del 
oro, y si de su sentencia hay muer - 
tos que merecen nuestro rezuerdo 
para que sirvan de ejemplo, hay vivos 
enterrados en las prisiones que van 
dejaudo su vida hecha girones entre 
log negros muros, por la misma 
causa, de la libertad, 


Los vivos sufren, El dolor mina 
sus flajeladas carnes y la muerte los 
acecha constantemente para arreba- 
tarnoslos, lo mismo que las cuerdas 
de la horca, los tiros en el Corazón 
o la silla electrica, ¡Y esa salvar a 
estos que . debemos ir presurosos 
si no queremos perderlos también. 

La acción viva de las fuerzas liber 
tarias debe encararse firme contra 
la tirauvía imperante, Radowitzky 
muere en Ushuaia, miles de presos 
estan perdiendo su juventud en todas 
la cárceles, las fuerzas productoras 
están hambrientas de pan y de liber. 
tad. En honor de los muertos, pues, 
caiga hecho pedazos el régimen 


preseute,dando paso así a la felicidad 
de lvs vivos. Recojamns el pensa: 
miento de _uno de los ahorcados, 
«Balud ho tiempos en que nuestras 
voces serán más fuertes que nuestras 
vidas que hoy akogais con la 
muerte?” [Libertad! gritaron todos 
los caidos, conquistemosla nosotros. 


La voluntad ve 
colectiva 


Mantener fuerzas militares, como 
garantía del orden interno y milicias 
internacionales, como garantía de 
internaciónal, es espe 
rar la guerra; es únicamente una 
transformación de la paz armada que 
hemos estado sufriendo durante cin' 
cuebía años. 

La sanción del nuevo derecho in' 
ternacional ha de surgir de las vo, 
luntades colectivas. La condición 
más imprescindible para estabilizar 
la paz es independencia económica 
de todos los hombres y con ello eu 
voluntad libremente manifestada, 
La obra necesaria es la de condncir 
a los hombres a la vida moral; hay 
que despertar los espíritus. Tal de 
be ser la finalidad de la pedagogía 
social, Es lo único que salvará a 
la especie de todas las decadencias 
que la amenazan y que la colocará 
en el puesto que le corresponde en 
la escala zoológica. Ha podido errar 
muchas veces en sus tentativas de 
superación, como otras especies han 
errado y han fracasado; que la na: 
turaleza también tantea y ensaya y 








:no. procede siempre con inteligente 
. seguridad, Pero como «podamos, con 


certeza o con dudas debemos mar: 
char adelante. 
Augusto Gozalgo 


e. 


Correspondencia y Valores a: 
BRAZO Y CEREBRO |. 


| Dirección 











¿ 


Estamos en la flor de la juventud, pero la miseria y las penosas 
jornadas agotaban nuestras vidas. Pensamos y comprendimos que 
el mal tenia remedio y que nosotros mismos teniamos que aplicar- 
lo. Tiramos las herramientas y exigimos justicia y libertad. 

Las calles se vieron invadidas de harapientos como nosotros, y 
todos juntos, como de una sóla familia, “gritamos la razón a los 
tiranos para ser escuchados y comprendidos. ¡No más miseria! ¡No 
más explotación! ¡No más guerra! Pero nuestros gritos fueron ahoga - 
los estampidos de la metralla que vomitaban los fusiles 
de vuestra patria ¿Quién es el cupable de la tragedia que asola al 
mundo, y quién de nuestro encierro? 

Vosotros mismos—contestó cinicamente el juez—-Los ricos man: 
dan, la Patria exige humillacion, los soldados la defienden. Vosotros 
osasteis pretender burlar los sagrados derechos del privilegio, no 
me importan las causas; yo cs condeno en nombre de la Ley y la 
Ley os condena a muerte; pedid perdón y quizas salvaréis vuestras 


dos con 


vidas, 


¡No! —gritaron los reos.—Si exigir justicia es crimen, si querer 
prolongar la vida es crimen, si querer libertad y fraternidad para 
la especie humana es crimen inosotros somos criminales! Y si por 
este crimen se exige aun morir que venga la muerte! Por ser 
humildes son esclavos los hombres y esclavos seguirán siendo hasta 
que no respeten más vuestras leyes ni vuestro privilegio. 
Y el burgués gritó ¡A la horca! ¡A la guillotina! ¡Cuatro tiros en el 
corazón! A la silla electrica! Viva la Patria y ta Ley! 
Y los revolucionarios fueron, aqui y allá, a la muerte, cantando 
un himno a la libertad y con un beso de amor en los labios para 
- todos los oprimidos del mundo, y mientras agonizaban entre los 
instrumentos de muerte, la burguesía y los jueces festejaban la masa- 
cre entre danzas lúbricas y embriagados de champán. Asies la 
justicia ciega, al servicio de la burguesia 





FE DÉ ERRATAS 
En el aviso que va en la péginmu 6, 
nos referimos al compañero Antonio 
Perez y no José Perez, como dice equi» 
vocadamente el aviso. 


OTRO,—En el artículo titulado «hoción. 


Antibélica,» que va en la página 3; don. 
de dice ela sensación de todo el honor» 
dohe decir; la sensación de todo el horror 


Calle 9 Nro. 52, Tiro Federal 
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¡RECIBIMOS 


Esmeradamente impreso, recibimos de 
la Editorial Pueyo, de Buenos Aires. vn 
tomo de la¡nueva edición de EL DOLOR 
UNIVERSAL 

Esta obra del corocido escritor, $. 
FAURE, está demás recomendar su in» 
discutible valor; solo cabe, pues, ditun- 


dirla para educación del pueblo, Precio 
$ 1,20 el ejemplar. 


El verdadero revolucio- 
nario Ps un ilegal por exce- 
lencia. El hombre que 


ajusta sus actos a la Ley 


podrá ser, a lo sumo, un 
buen animal domesticado; 
pero no un revolucionario. 


Ricardo Flores Magón 
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Otra vez por Rado- 
wMitzkp, y por todos 


ai 
Danse por terminadas las pasivas 
contemplaciones del esclavo frente 


la prepotencia «vasalladora Ins 
pa p P uura fases 


amos; los  "insti"*----"" 
”-: 24 YUuleren. 
Ellos ven, hasta comprenden y 


sin embargo siguen petrificados ante 
el dolor punzante que la humenidad 
sufre, como estatuas de bronce sobre 
pedestales de mármol. Cada nueva 
tentativa del pueblo para hacer 
justicia, fué ahogada con una nueva 
forma de tiranía ¿Y por qué? Porque 
el pueblo es incrédulo y manso; 
¡manso hasta despreciarse a si mig- 
mo/ Esto es ridículo. 

Una huelga declaran las multi. 
tudes laboriosas reclamando más 
pan y más justicia y en vez de pan 
les dan plom»; plomo rojeado proc 
la pólvora incendiada para que 
perfore sus carnes y vaya a desvan - 
sár sus huesos en la tumba «¡por 
rebelde!» Para los que no caen en 
la masacre está la cárcel, para los 
humillados trabajo y látigo, miseria 
y desesperación: ¡siempre en el 
calvario, como una vez Jesús! 

Se abre una biblioteca, lós parias 
estudian y en los libros descubren 
la mentira de las Leyes, de la Auto- 
ridad de los Gobiernos y los Dioses, 
y allá marchan por el mundo pre- 
gonando la verdad a los que aun 
siguen por el camino adversoa la 
razón y al bien; pero esos también 
son peligrosos para su privilegio y 
su ley, y una más cruel dictadura 
surge potente a aplaster la bella 
obra; al libro le dan fuego, al 
hombre plomo y cárcel, 

Y cuando indignados por tank 
maldad y tanto crimen surgen hom» 
bres como Radowitzky, Wilkens, 
Luchetti, etc. etc. levantando su 
manc para derribar al tirano, se 
ensañan despiadadamente con ellos 
hasta la muerte. ¿Que esperamos de 
lá justicia legal entonces? Nada hay 
que esperar; los hombres que la ma- 
nejan están petrificados ante el do» 
lor de sus víctimas como estatuas 
de bronce sobra pedestales de már- 
mol. Y es neqesario que sientan 
¿Que como han de sentir? Hiriendo 
en sus fibras con calor de ebnega- 
dos revolucionarios; haciendo rodar 
al abismo sus poderlos y sus leyes, 
pateados por la inteligencia y la 
audacia de sus víctimas, y las vícti. 
mas somos los qua sufrimos, los que 
están presos, yo y tú compañero, 
Por ellos que cayeron ayer dofen- 
diendo esta gran causa de la liber» 
tad, estámos llamádos a libertarlos 
nosotros hoy. Escuchad hermanos. 
Una ola de barbarie asola al mundo, 
Aquí y allá, sólo la espada y el 
cañón imparan, Y no serán ellos 
los que dejarán que la humana jus- 
ticia levante su vuelo triunfal si 
los necesitados de ella seguimos 
resignados en la senda abierta a la 
esclavitud. Al pueblo escarnedido 
llaman a la acción libertadora, desde 
ultratumba los que perdieron la vi" 
da, desde las cárceles los presos, 

¿Queremos la libertad de Rudo» 
witzky, de todos los presos? pues 
dela acción intensa que desarrollen 
los proletarios para conquistarla 
depende. La autoridad los prendió, 
los jueces los condenaron y lo bnr- 
guesía rie sus placeres bestiales so- 
bre la llaga abierta por sus sicarios 
ep la carne de log esclavos, ¡Que 
la acción cierre sus bozas, termi“ 
nando lus sufrimientos de la huma: 
nidad! ¡En la próxima huelga gene» 
ral compañeros; 


A 


| B. BLANCA, Mayo 1% de 1929 
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Brazo Y CENTRO 
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Para hacer desaparecer el 
| delíto no se debe castigar 





¡ El hombre tiene calentura. Manchas 
2ojas lo afean el rostro. 

Se presentu el hechicero, Lo examina, 
reflexiona y pronuncia la sentencia: se 
fura aluera el hombre. Se le mata o lo 
2t»ndonan lejos de todo lugar habitado, 
4: mo presa destinada a las bestias. 

Durante muchos siglos se hacia así. 
El enfermo era considerado como maldi. 

to de los divses y debia desaparecer. 

Luego, poco a poco, apareció la cien- 
gia: y en vez de ser maldito, el enfermo 
+ra curado. 

: *,* 

Pero mientras que la humanidad ha 
evolucionado en este sentido porlo que 
respecta a las entermedades, no llego a 


-——— hacerlo por lo que se refiere al delito. 
Y 


“e==-uu hombre roba, cuando un 
hombre mata, $e PéSbuw. -* ¿00% Exp: 
amina, reflexiona y pronuncia la fenten: 
cia: el hombre debe ser separado de los 
demás, 

Se le mata, o sino, sele aisla en las 
prisiones, o preridios, junto a otros hom- 
bres corrompidos como él, 

Y como que los unos contaminan a 
los otros, la corrupción común llega a 
fer muy pronto irremediable. 

¿Se gana algo obrando de esta manera? 
El individuo en lugar de enmendarse, 


cae cada vez más en el fondo del mal. - 


La sociedad, en lugar de verse desem- 
barazada de los criminales (porque no 
los mata a todos) se entretiene con gran 


pena y grandes gastos en horribles 
mezclas de cultivo, 


Por esto, dándose cuenta de la locura 


del sistema, muchos criminalistas gritan 

¡Cambiemos de método! ¡Procuremos cu. 

rar al delincuente! ¡Prevengamos los 

Amales!... 

¿ ¿Hay alguien que escuche a estos ya. 
bios? No. 

Unos cavilan, otros se indignan, los 

- más se burlan. 

+-Y los que se dignan discutir objetan: 
“eel delincuente no es un enfermo, es un 
«malvado; no merese ser curado; merece 
ser: castigado.» 

LN * e : 

¡Esta es la vieja iden que se elevó en el 
Congreso de Bruselas contra los innuya. 
«dores. 

Es la que desde hace siglos, impide a 
los hombres organizar una lucha metó- 
“dica contra el delito. 

«Ha matado; que le muten. Ha robado; 
que le castiguen. £l delito llama a la 
"pena. El mal clama al mal.> 

No debemos razonar así; antes al con- 
tario, examinemos el caso de este la. 

4:00, 

Se ha apoderado del bien de otro, 
Contome. Pero ¿quien le ha empujudo a 
«slo? El padre tué ya un perjudicado, un 
juclinado al hurto. Es 61 quien ha for- 
zuado al niño, quien lo ha criado; ¿dónde 

- «está el responsable? 
Generalizemos, El a:cuholismo es uno 
de los grandes factores de la criminali- 
* dad. Aún jóvenes, estos ladrones, estus 
- apaches, han pido habituados al alcohol 
-* ¿Donde está el responsable?, 
¿Es el joven que ha ido a beber? ¿Es 
- la sociedud que se obstina en cerrar los 
ojos ante el peligro del alcoholismo? 


Se podrían puuitapsicar grandemente 
éstos «:jemplos. 

Si se pone aparte algunos hechoa 
IONSÍIUOSO9, Y CUYOS autores están atec. 

- tados de lacras fisiológicas, todos saben 
muy bien hoy que la criminalidad, hecho 
focia!, tiene causas sociales. 

De este miserable que ha matado, que 
gue ha robado, le place a lu sociedad 
considerarlo como un individuo libre 
potente que ha hecho el mal por propia 
voluntad, por que lo quería, y por conse. 
.Cuencia debe ser castigado, E 

Pero la ciencia se presenta contra este 
error cómodo y malhechor. 

No, este culpable no era libre; ¿Cuál 
de nosotros lo es en esta sociedad? 

El ha sido el juguete de causas socia» 
¿les que lo movían, lo envolvían, lo trans- 
tornaban 
», ¿Juguete? Digamos mejor: victima, 


+. Lo es ¡orque el mundo en el cual vi. 


-- ia, toleraba la existencia de ambientes 
criminales, de apaches, de prostituidos; 
lo es porque este mismo mundo no lu. 


chaba resueltamente contra el alcoholig. 
mo, los tugurios y la ignorancia; lo es 
porque aquel no soutenía conveniente- 
mente los centros de cultura y educa. 
ción; por todo esto el joven culpable ha 
comparecido ante los jueces. 

¿Decís vosotros que es necesario. casti- 
gar a les responsables? Empezad, pues, 
pur castigaros a vosotros mismos, 


» * 
* 


Pero no. Vosotros mismos no 808 
«culpables,» en el sentido vulgar de la 
palabra. Vuestra inercia tiene sug cau. 
sas que no estan en vosotros mismos; 

Así, pues; no oy castiguéis; ¿que bene. 
ficio sacariamos con ello? Pero reparad 
al menos, el mal en que os encontráis y 
del cual sois los involuntarios autores 


El delincuente detenido está ánte 


it ojos. 
Ulbta más: ¿Que pzna merece? 
Decid al Cone Ron remedio per» 
mitirá hacer de él un hombre: <«-2 ma. 
di das habrían pedido impedirle conver: 
tirse en un miserrble? 

ALBERT BAYET 


mientras asi, ciegamente, trascu 
la vida del productor, el ayaro ¡nsa- 
ciable, amparado por las armas qu 
mpuñan sus sicarios, lo estruja sañu- 
damente harta que las últimas 
e su sangre caigan hechas moneda: 
e oro engus ventrudas arcas. Infami 


Ra 


nao 


dowitzky 


Si, es una bella figura del anar- 
quismo, En su nombre pueden es. 
cribirse muchas cuartillas, dar mu- 
cha conferencias y hasta hacer mu- 
chas suscripciones; esto sa los que 

i 


fincan la libertad de Simón en la 
panacea de la clemencia, es todo un 
programa y hasta coinciden ulguros 
anurquistas, con “iertos burgueses; 
«ya lleva 19 años encerrado y cón 
ellos pegó bien la muerte de Fal- 
con,» que es lo mismo que decir: si 
el hecho fuese realizado aye: no 
nos tomaríamos tanto o nivgún in- 
terós en sacarlo de Ushuaja. Esto es 
cierto aun que se nos tache de irre- 
verentes, Cuantos compañeros tene- 
mos en Ushuaia? Que sabemos noso- 
tros, hoy varios; eso sí, no llegaron 
a ser h 
ligencia o prespicacia, o porque no 
vivieron ese momento propicio al 
heroísmo. Son por eso menos com. 
pañeros nuestros, menos anarquis- 
tas? Según la generalidad de los 
anarquistas (porque también tene. 
mos nosotros, como los políticos, 
nuestra «generalidad aprovativa») 
no, puésto que esca que se dicen 
anarquistas y se allan en las cárce- 
les, quien sabe que designios locos 
los guiaron en sus andanzas por esos 
mundos de dios 

Para tener derecho a la defensa 
o ala pública gritería, es preciso 
llevar como un general de ejército, 
una foja de servicios anárquicos y 
mostrarla ante el ministerio que c0- 
rresponda para su aprovación, Des- 


pués se hará la clasificación debida - 


para que no pueda haber equívocos 
y librarnos de todas las imperti- 
nencias que de estos casos resulten, 

Simón Radowiwky? Sí, bella figa= 





roes porque les faltó inte-. 


ra que quisieramos imitar; hombre 
que deseames- libre con nosotros 
compartiendo nuestras luchas, nues- 
tras alegrías pero no te creemos 
único digno de: nuestra defensa, 
porque sabemos que vos, Simón, 


sufres tambien-por:los Otros y que -- 


si estuvieras fuera de esos muros, te 
veriamos caer lágrimas por todos 
aquellos que murieron'o que se pu- 
dron en el presidio) + 00 os 

Hás compartido tus ropas, tu co* 
mida con los : «chorros,» con los 
«criminales» y si: estuvieras aquí, 
estoy seguro compartirías esta opi- 
nión: «que es preciso luchar contra 
todas las cárceles y en favor de to» 
dos los que sufren» sin esclusivismo 
de héroes, ni de ignorados, que mu- 
chas veres son más héroes que los 
que brillan. 

Contra las tiranías, la lucha nues- 
tra, pero en forma que pueda ser 
fruotífers, como único honor a los 
héroes nuestros que sufren en las 
ergástulas el horrible delito de no 
someterse incondicionalmente a la 
voracidad capitalista; a esos que 
adela la-muerte en una cárcel 


> an al quicio del io, d 
hambre y dra, da puna, e 


Por todos seamos valientes uum.. 
Simón y como. los ctros,... 





A. L. A. 
CUADRIGA 
AFIRMACION 


Es para nosotros los libertarios 
el asirse del lazo de nuestras con- 
cepciones «ideales y hacer castigar 
con la crin en el. suelo al potro 
salvaje, qus se alimenta en las 
praderas humanas con los pastos de 
la hipocresía -... ds 

LA HIPOCRESIA 

Es el dios intabgible de todas las 
relaciones humanas que interviene 
en todas nuestres' asciones, Sin ella 
no existiría la inversión de los va- 
lores ni las decepciones perscnales. 

La verdad es tejento, flegelante; 
pero no invierteTes Valores; la hipo- 
cresía, sí. ds 

El gobernante no 'te impulsará a 
la matanza sin á£tes dacirte que es 
por el bier de tu. patria, por'sú sa- 
grada estabilidad, El burgués te 
hará esputar los púlrones en el 
campo o en la fábrica; el juez te en- 
viará a la cárcel a que te hegas pe. 
derasta y criminal y te dirán antes 
que es por tu bienestar, para corre- 
girte, El amigo, tu mejor emigo 
prostituirá tu mujer, en nombre de 
la fiel amistad, La madre flejela las 
nalgas de su hijo y siempre emp!e- 
ando las frasecitas: «te pego por 

ue te quiero, » «la mano de la ma- 
dre no duale,» y de ahí, parte - el 
apego a la madre y el porque los 
poetas le cantan loas y los esorito- 
rep sendas dedicatorias. ¿Y.a los pa- 
dres? ¡Ob! somos'de una hipocresia 
moral a toda prueba, A :los padres 
sí, los queremos mucho después de 
muertos, conservándo asi esa moral 
eno: antiestótica y comer" 
C1A '. y 
LA MORAL 

Todos los rotativos grandes y pe" 
* queñós nos sirven ' diariamente el 
consavido plato de: la venta ue va: 
ginas; erlace de la teñorite X, con 
el señor X. Moral de imen y vien 
tres con ascitis Moral de genitales 
que se cruzan en comercio calculado 
al tanto por ciento; moral social, de 
conjunto, que encierra la más gran' 
de hipocresía. 

Suponed en medio de una mul: 
titud de esos moralistas, una mujer 
tan ironista que se despoje de su 
vestuario, hasta de los calzones, y 
no habrá nn solo títere que no se 


lleve las manos a los ojos, (pero eso . * 


sí, con todo el cuidado de no cerrar 
los dedos) y murmurará escandali: 
zado: ¡esto es una inmoralidad! Un 
atentado al púdorl 
. Siempre que os enteréis de un 
escándalo moralista, tened presente 
da de organos genitales se trata. 
to. lector, te lo digo- de todo 


Mas sa ; 
EL CORAZON 


«Te amo- de corazón,» «Poeta de 
corazón,» Obra de nuestro corazon» 


«To hablo con el corazón,>mentires | 





todas, 

: Te hablo por lo.que . vieron mia 
ojos y seguu el discernimiento que 
ha hecho mi gerebro, vorque es el 
quien me da conciencia de que 
excisto, y 6l, que recibe las impre- 
siones exteriores y -las sensaciones 
interiores; quien juzga, analiza, 
orea, destruye y clasifica los pensa: 
miento», El cerebro es la cuerda del 
reloj y el corazón no es más que el 
póndalo. ¿Que puede pues decirte el 
corazón, ese padaz) de carns enra: 
rrado entre la pared del pecho, sin 
otra misión que distribuir la sangre 
en las arterias a impulso de las 
emociones cerebrales? 
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Ya completada su obra de exter” 
minio, el criminal patriota baña su 
informe mano en la sangre “un Ca» 
liente de sus víctimas; y para escar. (| 
nio, sembrando sangre y terror, pasea 
su siniestra figura al través del mundo j; 








Ex sumamente lamentable en 
aquellos que se van superando a la 
mentalidad rutinaria que sostiene y 
soporta el régimen burgués, creer O 
afirmar. que Ja docdtrina del anar: 
quismo Crea un medio propicio al 
hombre para creerse con posición 
privilegiada, propiamente dicha, ya 
sea por estar dotudo de cierta su 
perioridad intelectiva o de mayor 
grado de energía muscular, Mien- 
tras a tales fuerzas se pretenda o se 
exija rendir culto puede afirmarse 
que en nuda nos hemos superado a la 
educación negativa con que modela 
caprichosamente el cerebro humano 
e! pedagogu supeditado a las cas 
tegóricas ordenes del Estado impe- 
rante, ya que seguiremos practican- 
do estos tradicionales errores que 
hoy dan vida a las categorías socia» 
les, donde los más se sienten eter- 
namente: condenados a la humilla- 
ción y los menos con - irrefutable 
derecho a ser los eternos abasalla 
dores y zárganos de. la colmena 
social. 





Decimos que el anarquismo es la 
palabra que explica la idea más 


grande de nuestro siglo, alredededor - 


de la cual creó el genio la más culta, 
bella y humana filosofía; una doq» 
trina libertaria en el más alto y 
noble significado, teniendo «n má.- 
ximu explicación y fundamento en el 
dolor, la miseria y Ja desigualdad 
de posicición social entre los feres 
de nuestra especie, Y lo decimos 
con pleno conocimiento de causa ya 
que el dolor y la miseria la sufrimos 
en propia carne y este filosofía nos 
señala al través de cada pasoje y 
con lo poco que de ella ee puede 
vivir actualmente, la posibilidad de 
gozar una vida libre e inteligente 
mente amonioss, doude nadie 
esté ceñido a cánones determinados 
que coarten la libertad de uno u 
otro individuo, siempe dentro de Jo 
bumauo y razonable. Ella abarca 
desde lo más simple a los problemas 
más intrincados de las necesidades 
humanas; desde la vida cconómica 
hasta la vida espiritual y científica, 
relacionándola de Ja manera más 
practica y humanamente  conce- 
vible, rin que nadie pueda negarle 
su valor superior frente a todas las 
demás doctrinas de caracter estatal 
o l:bertario, q* hoy ocupan los cere- 
bros humanos, Y una sociedad coa: 
cebida así destrona las cateyorías 
dentro del gran conjunto social, ne' 
gando todo derecho a marcarle a 
nadie el trabajo a realizar o profe* 
sión a ejercer, y sí, que trate cada 
uno de despertar en los demás— el 
más inteligente al menos inteligen: 
te—la necesidad de realizar obras 
útiles a la vida, sin utro egoismo que 
el de no carecer de nada que sea po" 
sible confecionar o construir, cada 
uno de acuerdo a sn vocación y su 
agrado, : 
- Convenci¿os, pues, de que una 
sociedad basada en estos principior, 
cual lo esplica claramente la doctri 
na filosofico. anarquista, es superior 
-'bajo-todo-punte-punte de- vista al 
"régimen de coacción y previlegio que 
hoy impera, no debe inspirarnos el 
espíritu de que unos tengamos que 
idolatrar a los otros ni por lo enun- - 





esperar más” 


ciado ni por nada, sin que esto quie- 
ra decir otra cosa que no sea el de 
que cada uno comprenda claramento 
el noble valor y mutuo respeto 
entre los humanos, libres da los 
prejuicios milenarios que arrastran 
al individuo superado, a crerse un 
ídolo en su medio, cuando todo evo: 
luciona y se renueva incesantemente, 
Por este trillado camino desde lo 
más remoto de la civilización llega 
el hombre a perder paso 4 paso lo 
más esencial de su personalidzd por 
lo que los demás juzguen, con acier: 
to o caprichosamente, de él, a lle: 
gar al punto de creerse con dere 
cho a imponeree por simple egoismo 
persona), y en muchos crees, 
a disgregarse del medio afíz o 
anularse para la propaganda de sus 
ideales.  Olvidamos al obrar hajo 
esta sugestión privilegista que a 
más de convertirnos en la negación 
de la ótica de nuestra doctrina ideo" 
lógica, la muchedumbre juzga 
de tal suerte por la ignorancia 
de que es poseedora, en cuyo estado 
es capaz de elevarlo a uno hasta la 
cumbre más alta del heroísmo, la 
abnegación, la inteligencia y lu bon' 
dad, pero no lo hace bajo el punto 
de vista analítico, de su valor per: 
sonal, sino que, desinteresada de su 
elevación cultural y revolucionaria, 
y necesitada de la felicidad que el 
«héroe» de su predilección le explica, 
pretenden que aquél se ls» entregue 
tal como el herrero le puede entre 
gar el acha o la reja insuperable 
mente afilada, o el sastre un traje 
exquisitamente confecionado. 

Y es así como el anarquista que 
se crea un ídolo por le que sus obraw 
hayan hecho mover las leguas po' 


pulares o pretenda esto de la mu” - 


chedumbre es, inevitablemente, fata! 
su caída o su desesperación, Y es 
fatal porque se verá obligadoa 8u' 
peditarse a las exigencias capricho 
sas de los adoradores, y al no puder 
satisfacer Jas ambicir:s de los 
mismos recibirá de ellos «¡ implaca" 
ble apóstrofe, producto de eu error 
e ignorancia milenaria, 

Al anarquista convencido, pués, 
debe inteligentemente bastarle con 
la simpatía que sus buenas accior*s 
despierten a su alrededoro a lo le' 
jos, sin dejarse arrastrar por elex' 
bicionismo cartelero, y su obre 
principal es elevar a las multitudes 
a su estado ideológico e intelectual, 
teniendo como divisa el que:si fodos 
nos necesitamos para la obra Cc0' 
mún, haciendo cada uno lo que 
buenamente pueda, justo es que n0S 
complementemos en ella sincera Y 


.desinteresadamente; una idea por la 


cual se lucha no es un triste juguete 
de almas infantiles sino aquello que 
nos desbela insistentemente por verla 
materializada, y como lal,ni las mu 
chedumbres deben ver en el más 
capacitado otra cosa que no Sel 
al compañero, ni el más capacitado 
debe ver en la muchedumbre otrá 
cosa que no sea la gran necesitada 
-de inteligencia revolucionaria; Y 
que la adquiera debe emveñarse sin 
que -et-aporte* yo 
de aquella hacia esta humana ideo 
anárquica, por la feliciead comun: 
de la hoy tan vilipendiada ces” 
humana. M, D. 
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Se demasiado porque guerreaste con 
tanto ahínco. Los tres últimos años o 
quizá ya desde antes, luchabas a, la fuerza, 
porque estabas materialmente obligado a 
ello. Lo só porque me lo dijiste. Y 
aunque no melo hubieses dicho, también 
lo sabría. Los periodistas, log cancilleres 
y los ministros, los presidentes, los zares 
y los Kaisers, los «intelectuales» bien 
diseiplinados y los generales, todos los 
que no luchan o que lo hacen con tu 
cuerpo, no con el suyo, te explicaron bella 
o elocuentemente, muchas veces, por qué 
te poleabas. Durante los primeros meses 
repetiag con la más ingenua y la más 
lamentable convicción, las tonterias que 
aquellos comediantes te decian con 
acento convencido, 

Tienes muchos defectos, hermano mío, 
y tu mismo sufrimiento no deve hacerme 
olvidar a estas verdaderas causas de tu 
padecer, que están en tí. Si, tu suferimi- 
ento es iujusto, tienes razón a! quejarte, 
cuando wicaraos a los que exteriormente 
te imponen este sufrimiento, Pero, si 
no les hubieras escuchado... Si hubieses 
intentado escuuharte a ti mismo..Llorabas 
al abrazar a tu mujer y a tus Lijos, ¿Por 
qué, una hora despuss, en el tren, can: 
tabus con tola la fuerza de'tus pulmones? 
¿No lo hacías para evitar oirte? ¿Por qué 
escribistes en tu vagón, en una lengua 
por rai ignorada, «tren directo a Paris»; 
o en un idioma conocido: «tren directo 
pua Berlin»? ¿Qué querias hacer tú, 
hombre cuyo lenguaje ignoro, en nuestro 
Paris? ¿Y tú, hombre que hablas mi 
mismo idioma, qué querias hacer en su 
Barlin?... ¿Por qué repstías grandes pala- 
bras que son nobles cuaudo suben del 
corazón, pero que son infame3 curado.los 
periodistas o los gobernantes te las dicen 
por cálculo, que ensordecen y enloquecen 
cuundo, en lugar de decirlas espontánea - 
mente, repiten? 

¿Por qué? ¡Ah! ¿Por qué?... 

Al lado del crimen de no raspetar a 
todos los hombres, has cometido siempre 
el crimen de honrar más particularmente 
a algunos de entre elloa por otras razones 
que razón y tu corazón gustan. ¿Qué digo? 
Tu estultez escoge para rodearles con tu 
aduiración, con tu veneración y, ¡ay! 
con tu obsliencia, a log menos nombres 
de entre los hombres, a aque!los en quie. 
nes la fundación ha devorado toda su 
humanidad, ¿Estos son nombres?. Quizá 
ai cuando sufren eu su carne. Si, yo 
arrancaría la espina que se hubiese clava- 
do en la carne de un Kaiser o un Zar. 
Pero cuando hablan, es un Kaiser o un 
Zar, es un presidente: pero ya no es 
un hombre. 


Para ser un hombre al hablar es pre- 
cigo ser la voz de una conciencia, Ys 
¿puede tener una conciencia el gobernan » 
te o el perio lista que acecha los fondos 
Secretos y un gran tiraje? ¿Cuándo se oye 
a alguien que babla de disciplina, no 
denota que no escucha « su conciencia? 

¿Has leido ul mejor de loz grbernantes? 
No, no le has leído. Pero conoces vaga» 
mente su nombre. Se llamaba Marco 
Aurelio. VDecia poco más o manos. «Co. 
mo hmbre y filósoto condeno la guarra .» 
Y añadia el desgraciado: «Pero como 
Omperador tengo otros deberes» E iba a 
matar Quades y Marcomanes, «enemigos 
del exterior» camo te han enseñado alla. 
Marles, Mataba también cristianos porque 
Ro pensaban como él y porque su idea le 
Parecía peligrosa para el imperio, porque 
eran, corno habrás aprendido a decirlo, 
los «enemigos del interior». Como hombre 


y tilósofo tenia una conciencia, Co: 
mo emperador se imponia el ex. 
traño debar de hicerla callar. A 


¿Veces llevaba el celo. patriótico hasta 


el extremo de burlarse úe la filosofía, es 
decir, de su corazón, de su razón y de 
Su conciencia: «¡Qué caducos políticos 
Son esos que pretender. arreglar los asun- 
fos basándose en los principios de la 
filosofía! Son niños a quienes se enjuga 
la nariz eon un trapo.» 


A pesar de la ola do burla con que 


ahogaba sus voces interiores, no lograba - 


dejar de oirlas. Eva profundamente des. 


. Sraciado y se hallaba desgarrado consigo 


No me escuches: Si puedes, escúchate 






a —— 






A, 


mismo. Terminó por resolver el problema 
de una manera poco elegante, dejándose 
morir de humbre. Sin embargo, tu leja. 
no antecesor, aun que fuera cristiano, 
obedecia a Marco Aurelio, cuando este, 
contra gu conciencia, ordenaba matar 
Quades, Marcomanes o Sármatos. Y es 
que tu antecesor, aunque fuera cristiano, 
en lugar de interrogar a su propia con» 
ciencia, escuchaba a sus obispos y 
emperadores, Porque cierto Pablo, false. 
ando la palabra de la conciencia y su 
sublime frase de Jesús, se había atrevido 
a proclamar que «todc poder viene de 
Dios.» Tu lejano antecesor crela en las 
palabras de este Pablo. 

No eé si existe un dios Justo y bueno. 
Si hay uno, estoy convencido de que 
ningún poder político viene de ól y, 
como deciu poco más o menos Jesús, es 
Satán quien, bajo distintas caras, es el 
principe de este mundo. Si hay un Diss 
que nos habla no es por medio de 


bosas slo hace interiormente, por 
medio de la conciencia. Prefieres 
escuchar 2 sacerdotes o  pasteres 


o a ministros, Crees quizá que Jesús 
era Dioe, y, a posar de uua de sus frases 
que, aunque nadie la hubiese dicho nun- 
ca, hubieras debido de oir en ti, juzgas 
a los árboles según su posición, no según 
su fruto. U>mes contiadamente el fruto 
que te pireza crido del cielo. Y no ves 
que siempre está envenenado. 


Esta mentira que permite a un hombre 
atribuirse el derecho de mandarte cuan- 
do has pasado ya la edad infantil de 
obedecer,¿crees que puede sostenerse gin 
innumerables mentiras? O edacer, puest o 
qí es descuidar de escuchara tu cencien- 
cia, es siempre un crimen, Este crimen 
que te aplasta lo cometes desde los siglos 
de los siglos.” 

Guerreaustes, matastes, ¡Jesgraciado! 
porque obedecias. Porque durante todos 
los periodos pacíficos y al principio de 
cada guerra, te crees con el deber de 
obedecer. 


Cuando los horrores y los sufrimiento yg 
de una guerra prolongada te hacen du. 
dar de este absurdo dabar, te ves cogid o 
en la necesidad material de obedecer, 
¿Pero esta trampa de la qua no puedes 
salir, quién la ha construido sino 
tú mismo? 

¿Empiezas acaso, en un dolor que tar- 
dará mucho en acabar, a hacerte una 
conciencia? 

No lo espero. 

Dotestas la guerra, pero la detestaw 
porque sutres sue consecuencias, no por. 
que ella acarrea el sufrimiento de tus 
hermanos. Vete, así sólo pusdo aún 
amarte con piedad. 

Desde hace mucho tiempo no creias 
eu ninguna de las razones de batirse que 
repetias al principio. Sin embargo, con* 
tinuasteg guerreando hasta el tin. 

Te quejas de le manera con que fuis- 
te mutilado, magullado, robado. Pero tu 
esclavitud, tanto tiempo, fue voluntaria.. 

Aun ahora uo estás emaacipado, nitan 
sólo en tu corazón. No lo extarás nunca 
tú. el hombre vulgar, el hombre de la 
multitud. 


Deja que me aparte de ti. Mi piedad 
nada puede en pruvecho tuyo. Te hablo 
porque te amo. Pero sé que es inútil ha- 
blarte y, hasta a veces peligroso. Si, por 
desgracia, mi voz te encantara, me escu. 
charias como has escuchado a otros, en 
lugar de comprender que mi «mor quire 
que te escuches a ti mismo. Las cosas 
buenas que te digo podrían llevarte a 
haser cosas malas. Porque te digo cuán 
odiosos eindignos de ser escuzhados son 
tus amos, si me ecuchoras demasiado, 
sieudo incapaz como eres er la profun= 
didad de tu corazón, quizá harías mal a 
quiengs te guian. Pero, yi supieras escu - 
charte, tu conciencia, despues de los 
inciertos balbuceos del niño que poco a 
poco habla mejor, te diria, frente a aque - 
llos a quienes llaman tus enemigos: «No 
matarás», 

Si debes permanecer incagaz de escu. 
ckarte a ti mismo, escucha a cualquiera, 
no importa quien, antes que a mí. Que 
sus locuras seau hijas. de'otras locuras, 
no de mi sabiduría .Prafiera.que, por 


ri HB 
E 


culpa de otros, continúes siendo un es, 
clavo y hasta si sepresenta la ocasión 
un guerrero, antes de que por mi culpa- 
te convirtieras, en asesino. 

No puedo hacer más que callarime ante 
ti y llorar sobre ti, pobre ciego cuyo? 
ojog nunca ge abrirán, desgraciado que 
buscas fuera de tí la causa de tu mal 
que crees siempre que tu mal puede cu 
rarse por medio de gestos dirigidos hacia 
el exterior.” 

No puedo hacer más que callarme ante 
tí y llorar sobre ti, violento incurable, 

Por tavor, no me escuches, Si com- 
prendieras, a medias solamente, lo que 
te digo, te atacaría irremisiblemente la 
locura de matar. Y, oh dolor, tus golpes 
cambiarían Solamente de dirección. De 
esta forma, creyendo saber por qué pelea», 
tus golpes serian entonces más fuertes. 

No me escuches, no. Porque yo soy 
enemigo de todas las tiranias y de toda 
violencia organizada; tú serías tal vez 
un amigo de la violencia enótica y serías 
mág mal individuo que soldado. 

HAN RYNER 


ha acción antibélica 


Cuando la mentalidad de un 
pueblo va degeneraudo debido a la 
influencia de lz educación estatal y 
burguesa, el militarismo cobra vigor 
porque cuenta con campo en donde 
fructifiquen sus semillas de violencia, 
porque con el oscurecimiento de la 
razón en el hombre viene o la idiotez, 
o el resurgir de ancestrales instintos 
de barbarie, y el mal del militarismo 
es tan temible que lo invade todo, 
atacando con preferencia los fuertes 
vitales de la especie: la niñez y las 
madres, 

Saben muy bien los cultores de 
la violencia cientificamente metodi- 
zada y aplicada que,conquistando el 
espírita emotivo de las mujeres con 
la leyenda del heroismo y la sugesti. 
ón de la elegancia marcial del uni- 
forme, contarán con una aliada pode- 
rosa que arrullará a sus hijos con 
cánticos gaerreros y exaltará en la 
impresiorable mentalidad infantil, la 
figura y los hechos de los héroes 
nacionales. Iráse formando asi 
la materia prima iodispousable 
para todo género de violencias que 
loa hombres de espíritu libre, tienen 
que soportar bajo la tírula de cual- 
quier despótico candi!lo, 


Un pueblo que haya sido ganado 
en su corazón y 8u espíritu para la 
vana gloria, militar se hailará pro- 
penso siempre a la guerra de 
conquista, ya que la conciencia de 
la fuerza bruta que po3ee, presionan» 
do sobre su mentalidad conturbada 
por torpes ancestralismos de barba- 
rie,despertarása calicia irrefrenable, 
Precisamente el o'yjetivo de la edu- 
cación patriótica burguesa, es el 
despertar en lo pueblos los 
pasionismos lugar.-ñios, saturados de 
egoismo, crudo y calculista, funda- 
mentalmente diferente del cariño 
nataral, innato e el hombre, al 
lugar donde nació, Este es un 
cariño hecho de amor au una tierra 
que fuera testigo de «sua primeros 
juegos infantiles y a la que se liga 
el cariño a los padres y ai hogar 
en donde abrió lus ojos a la 
vida, Las bellezas naturales, los 
lagares de tiernos recuerdos o dulces 
ensueños, no cambiarán su encanto o 
perderan su intensidad emotiva por 
que gobiernen tales tierras, natura. 
les o extranjeros al país, La constitu 
ción de la socizd 11 que los hombres 
se han dado para su propia desgracia, 
no tiene mayor relación con las 
bellezas naturales de la tierra. La 
Italia barbarizada por las hordas 
fascistas que vejan y eusaugrentan 
al pueblo, no ha wmengiado el 
encanto de sus prados verdes, ni el 
de sus rientes > primaveras en las 
orillas del azul Mediterráneo. 

"Ni tampoco las costumbres típicas 
de un pueblo lograrán eliminar tas 
leyes que nn gobierzo pueda dictar 
en tal sentido, porque aquellas viven 
en la- carne y el espíritu de dos 
hombres,mientras éstas sox artificios, 
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la guerra 
hos ejércitos y la difusión de 
las eniermedades venéreas 





Sismendi, en su «Storia delle re. 
publiche italiane nel medio evo» 
(libro IV cap. 96) expone, con rela. 
ción a la difusión de la sifilis en 
Europa, la teoría que suele llamarse 
americanista: sn la cual la enfer- 
madad era endémica en las Américas 
central y meridional, mientras que 
era desconocida en las demás partes 
el globo ántes del 49, Según él, 
fué la dotación de las naves de 
Colón la que trajo el morbo a 
España, y los mercenarios españoles. 
incorporados en el ejército de Carlos 
VIII úe Francia, lo habríar 2ifua- 
dido en Nápoles. Piamonte y Fran- 
cia. Al ticenciarse aquel ejércitu el 
mal lúos se debió esparcir por toda 
Europa, Pero, la teoría americanista 
es infundada, como ha demostrado 
claramente el profesor Sigerist, uno 
de lós mejores historiógrafos de la 
medicina, en una relación suya 
presentada ál III Congreso nacional 
italiano para el estudio de las cues- 
tiones sexuales, (1). 

La eifilis, con toda probabilidad, 
existió en todas las $pocas y por 
todas partes, con exzepción, quizá, 
de alguna isla, Pero 19 cierto es que 
la sifilis estaba esparcida en Espa- 
ña, Francia e Italia antes del primer 


viaje de Colón y antes de la exps-' 


dición de Carlos VITI, 
Sin embargo, esto no quiere decir 








de una sociedad pesimamente 
constituida y violadóra de todo 
derecho humano. 

La patria, para los burgueses, 
representa an negocio y su amor a 
la tierra en donde nacieron, finca en 
sus riquezas explotables, ajenos por 
completo a todo sentido de belleza y 
de arte. Por ello es que a sus propios 
campatriotas subyagan y explotan sin 
miramientos y desde lo puestos 
gubernativos que ellos detentan, 
fabricau leyes leoninas con el 
propósito de que el esfuerzo humano 
y el fruto de la tierra pase convertido 
ea oro a sus cajas de cau- 
dules, Pera precisan mantener 
en el engaño al pueblo y encuentrau 
en el desarrollo del espírito militaris + 
ta y patriotero, su tabla de salvación. 

Da ahí proviene el peligro de la 
gnerra en América del sar, Los 
gobierno  dictatoriales de Chile, 
Bolivia y Perá junto con los de la 
Argentina y Pararury se hallan 
dedicados a preparar la guerra, acu- 
mulaudo armamentos y perturbar - 
do la mentalidad popular, Y de lus 
episodios salvajes y cruentos de la 
guerra, teuemos la visión desde el 
año 14 y cuyos trastornos no han 
terminado aúu para las poblaciones 
miserable de Europa, «on sus veinte 
millones de muertos y loe millones 
mutilados que ambulan por las callos 
de todaz las ciudades de! mundo 
en busca del pan de la pública 
caridad, en reemplazo del pan que la 
patria, agralecida hoy, le niega 
pr economia. 

Para detener a tiempo esta «ume:- 
naza sangrienta, deben todos los 
hombres de espíritu libre mancomu- 
nar esfuerzos y llevar por todas los 
medios convenientes al corazón del 
preblo,la sensación de todo el honor, 
la destastación y la muerte que 
representa para la humanidad y en 
modo especiat para la siempre más 


' numerosa clase proltaria, la realiza- 


ción de los planes guerrerista de los 
gobiernos de Sud América que son 
iustrumeutes de los banqueros del 
Wail Estreet. 

Y en modo especial a los revolu- 
cionarios les toca representar en el 
escenario de las luchas sociales del 
país, el papel más ejemplarizador 
y más heróico: Negarse a la guerra 
y destruir la orgauizació 1 militarista 
dentro del propio pais». He «ahí 
la obra, 


C. A. BALBUENA 


que los ejércitos no hayan contribui. 
do a difundir las enfermedades 
venéreas, El mismo Sigorist dice 
que entre los mercenarios de Carlos 
VIII se encontraban muchoy enfer- 
mos de sífilis; esto de a comprender 
es por qué del nombre de «mal de 
Nápoles», que no es más que uno 
de los numerosos nombres que Jle- 
vaba la enfermedad antes de tener 
ua nombre cientifico, — El mismo 
autor nos dice haber encontrado un 


documantn en Suiza «según al anual 
logpnos =-—wubustos muizOs alema.- 


a 

nes del 1439, fuero insultados con 
el nombre de «franceses» (Frankri- 
cher), designación que en aquella 
ocasión no padía significar más que 
enfermos de mal francés, 


Ea todos los Po los ejércitos 
e 


se vieron seguidos de bandadas de 
prostitutas, 


Escipión el joven, en el año 133 
entes de jasucristo, para restablecer 
el orden en las tropas, hizo expulsar 
de un eampamento ceroa de 2.000 
prostitutas, Felipe Strozzi hizo arro» 
jar en el Loira 800 prostitutas que 
seguían a su estado mayor. — Luís 
XIV procoribió dos veces, en 1684 
y en 1687, qua toda prostituta que 
fuera sorprendida con militares fue 
le juzgada por un consejo de guerra 
v sa le cortara ia nariz y las orejas. 
Gustavo Freitas recuerda que du-' 
rante la gusrra de los treinta años 
(1618--1648) un ejército de 20,000 
hambres conducía consigo 4,000 
prostitutas. M'2atras que en las ti- 
empos antign 3 los jofes militares, 
como Filipo y Alejandro de Mace. 
donia ex la gu:"ra contra Grecia y 
en lacónquista de Egipto, se limita» 
ban a dar a sus soldados permisó 
para llevar consigo mujares de fáciles. 
costumbres, en nuestros tiempos los 
jofes se cuidan de organizar el serví- 
cio: crean burdeles. En la guerra de 
las Indias del 1886 Lord Roberts 
instituyó burdeles para las tropas e 
igualmente se hizo en la guerre 
del Trans Waal, Los japonesés,en la 
guerra contra Rusia, tenían en todos 
los cuerpos da ejército, burdeles 
-igiénicos y gratuito:, Los américa. 
nos adoptaron iguel procedimiento 
en la guerra de Filipinas, En la 
guerra líbica se instruyeron burdeles 
militares en Trípoli, Misurata y 
Zuvwa, Las cosas, actualmente, no : 
van mojar, porque si enla Edad: 
media las prostitutas qa seguían a 
los soldad33, eran on proporción » 
éstos muy numsrosas (sobre 3.500: 
mercenarios qua en 1542 ocuparon 
el tarritorin de Módena y Martua, 
había alredor de 10)0 prostitutas), 
en los tiempos mod.rnos el número 
de prostitutas al serviio del ejórcito 
es limitadísimo, y enorme en cambio 
el número de soldad »s q* las usan.Eu 
los burdeles de las tropas francesas 
de ocuprción dal Rin, en Magunoia, 
todas las prostitutas reciben por 
termino mais, dei lunes al viernes, 
de 40 a 50 soldados por día, En 
cuatro burdeles con 17 prostitutas 
para cala uno, y ab'artos aolamente 
desd» las doca a lus veintiuna, el 
minimum de client- :en una semans 
fué de 5.787. Sb:: los burdeles 
milivares del frente francés, el Dx, 
Bizard nos da estos datos: las pros- 
titutas recibían hasta cien hombres 
diarios; y con diez y ocho horas de 
trabajo ganaban da 400 a 500 
francos por dia (2). 


Cuando se piensa an el caso, rector» 
dado por el mismo doctor Bizard (3), 
de una sola mujer que en el propio 
pueblo ejarcíáa el papel de única 
prostituta y que infsctó a más de 60 


- militares, se ve con tolá evidencia 


cuál foco de infección venérea ha 
de ser el burdal milisar, especialmen- 
te en lazona da g :>cro.Las licencias 
coustituian el vehí ulo de propagaci- 
ón tanto, que en al ejército francés 
se suspendieron las licencias a los 
enforgios de malos veféreos, Ha 
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equi un caso típico, eurnqua impra: 
siorante, de contegio familias por 
parte de un soldado con permiso, 
«En 1917, un soldado, durenie un 
permiso, contaminó a su joven esposa; 
6s:, que daba de mamar asu pro» 
pio hijo, contaminó la sífilis a este, 
1.5 abuela, que se llevaba a menudo 
e: biberón a la boca pura asegurarse 
de que la leche no quemaba,  fuó 
también infectada, Una hermana 
de la primera victima  confieba 
frecuentemente un hijo suyo a la tía 
y a la abuela; este niño no tardó en 
gdquirir tambien la sífilis y trans: 
zoitirla a su madre que le” amaman- 
taba. Finalmente, otra hermana de 
smbas madres, tía de los niños, de 
estorce años de edad, que probaba 


193 atta==-ene que daba a cucharadas, 
£ sua sobrinos, presento tmubiay 


muy pronto síntomas de sífilis» 
(Prof. Jeanselme, Société médicale 
des Hópitaux; 6 julio 1917, 

* Este caso explica claramente de 
que forma la guerra había produci- 
do un encrme aumento en la difusión 


de la terrible enfermedad, El profe- 


ar Gaucher y el doctor Bizard, en 
une relación suya presentada a la 
atademia de Medicina francesa (26 
de diciembre de 1916) pudieron 
demostrar que: «Mientras queen los 
primeros meses de la guerra (agosto 
1914 hasta últimos de diciembre de 
. 1915) -la sífilis había aumentado sólo 
en casi la mitad, y de un tercio más 
en los ocho meses siguientes (enero 
2 agosto de 1916), esta enfermedad 
aumentó luego aun dos tercios más,» 
Para dar el justo valor a esta pro- 

porcion, es previso formarse una 
idea dé la extensión quelas enferme - 
dades venéress tienen enlos ejéreltos, 
2un en tiempo de .paz. El doctor 
Giershivg, que ha estudiado las 
estudísticas sanitarias denesas, pre- 
souta la siguiente situación del 
ejército frente a la sifilis: 

Ejército y flota en once gunrni- 
ciones 3 ,/* 

Flota de Copenhague 6 *l, 
Ejército de idem 36 o/, 

El ejécito inglés presenta cifras 

no menos impresionantes, Durante 


1n periodo de sieteaños y tres meses . 


el ejército inglés de guarnición en 
el Reino Unido, bajo un efectivo 
de 44,611 hombres ha presentado 
por cada año 8,032 casos de infec- 
ciones venéreas, O séa, 181 enféer- 
mos por cada mil hombres. Sobre 
28,000 hombres de la marina se han 
eucontrado 2,880 sifiliticos, En las 
opas coloniales, las proporciones 
son aún musho mayores, 
$ bre un efectivo de 65,102 hombres 
«> las tropas destacadas en la India, 
17.479 eran enfermos de males 
y-néreos (sifilis y blenoragia), o sea 
¿1 268 por mil. Las tropas de la 
Antillas: 140 por mil; las de la Amé- 
rica inglese: 174 por mil; las del 
Este Africano: 272 por mil; las de 
Santa Elena, del cabo Mauricio y 
de Ceilán: 235 por mil (4). 

Estos datos no son recientes, pero 
tal vez los actuales serían también 
elevados. 

Por ejemplo, las cifras de 1906 
publicadas por el Ufficio statistico 
della Direzione di Sanitá Militare 
del Ministerio de la guerra italiano 
den: 11.914 contagios correspondi- 
entes al 56 por mil de la fuerza 
medie, 

La profiláxis ha disminuido un 
pors este término medio que en 
1923 ora de 8.613 contagios, «“orres 
pondientes al 324 por mil de la 
fuerza media, Este tanto por mil, 
£ ser cierto, acusa un descenso de 
cerca de la mitad de lo señalado 
en 1906, 


Sin embargo, los ejércitos continú 
an siendo focos de infección vené- 
rea, El servicio militer da incremen- 
to a las relaciones sexuales con 
prostitutas, retardando el matrimo- 
sio; alejando de sus mujeres, novias 
o kmantes, a los hombres, aumen- 
tando los estímulos sentimentales 
(sentido de «soledad, añoranza 
consecuente necesidad de distracci- 
ón) y fisicos (alcohol), Para muchas 
personas, la iniciación sexual defi- 

tiva empieza con el servicio mili- 


ter, y enel 00 por, 100 de los casos, 
este inicierión es la vista al: pros:Í 
bulo, El informe. de,los Estadios 
S.xueles y de Eugénica (Rassegna 
dei Studi Sessuali e di Eugenica) 
publicó una interesante estadística 
(ap. 19265, pegivas 227-228) de la 
que extreigo los siguientes datos: de 
759 reclutas de un 
granaderos, 158 (cerca del 60539 por 
100) hen afirmado que habían ya 
sostenido relaciones. sexuales, 274 
(cerca dei36”1 por 100) lo han nega- 
do, Dado que, contrarismente a lo 
que sucede con las mujeres, los hom- 
bres se averguerzan de declarar que 
no han tezido nunca reiaciones se- 
xuales, esta estadística es completa- 
mente atendible, Si una estadística 
de esta clase se hiziera cuando los 
licenciaran, creo que la proporción 
Ae lus qne afirmarian no haber teni- 











¡Escucha, mujer! 


Tú, que orgullosa cantas cuando 
en tu fecundo vientre sientes al 
ser que has enjendrado;que, frente a 
la mano amenazante del que intente 
golpear tu carne le indicas presurosa 
el peligro, temiendo. más que por tu 
propia vida,por la vida del retoño 
que va rompiendo los tejidos que lo 
envuelven para acercarse a la luz: 
¿te has detenido a meditar el valor de 
tu obra: ei derecho y deber? ¿No? 
Así es triste la vida. 


¡Un hijo! ¡Un nuevo ser que se 
formó allá en lo más recóndiio de tu 
cuerpo esbelto y que ya fuera del 
claustro materno, acunado en tus 
robustos brazos grita y te araña para 
que le entregues tu pecho turgente, 
de donde él extrae le sabia para su 
vida, que lú le entregas entre risas 
e infinitas sastifaciones, es una obra 
hermosa, pero no termina tu deber 
con sólo entregarle de tu pecho, la 
sabia para su vida. El crece, luego 
zamina; sus pasos por el mundo se 
dirigen hacia cualquier parte si 
no hay un faro luminoso que lo 


alumbre para sáber a donde pisa, 
por que camino va y adonde lo 


conduce. Ese primer faro debe ser tú, 
la madre. 

Para el niño, todos los caminos 
son iguales; él en sus primeros años, 
sin experiencia del bien ni del mal, 
se deja arrastrar por el que más 
fantástico sea, por el peor de los 
caminos: ladron, caften, guerrero, bo- 
rracho, traidor, haciendo de tu 
encanto hogareño un desgraciado sin 
escrúpulo de ninguna especie. Tam- 
bién puede conquistarlo el bueno, —- 
me dirás, — es cierto, pero buenos se 
encuentran pocos aun en las sendas 
gue se recotren y nada mejor que 
encontrarlo en quien lo soñó siempre 
un héroe de grandezas y bonanzas; 
en la madre, entí, mujer, que acari- 
ciando ayer su hermosa cabeilera en 
la cuna donde tranquilo dormia, ba- 
ñastes su frente con lágrimas, como 
perlas cristalinas, creyendoos felices 
los dos. 

Todo ser humano trae consigo el 
derecho a la vida, el derecho a 
poder ser bueno, a ser libre y a ser 
feliz, pero no pisa los humbrales del 
mundo con derecho a que su felici- 
dad y su libertad, finguen en la 
opresión y en la desgracia de otros 
seres como él.Esos que asi viven y q' 
tan mal obran son los que se apresu- 
tan a arrancarlo de tu lado; primero 
para educarlo en el odio que despi' 
erta en él pasiones descabelladas, 
después para acerle acionar bárbara - 
mente contra ti misma y tus sentimi. 
entos. El afán de oro lo hará ser 
ladrón en los caminos, el orgullo de 
conquistador lo impulsará a hacer 
desgraciadas a otras mujeres, muje- 
res como tú, como tu madre, como 
tu hermana, como tu hija. Por verse 
coronado con la insignia del herois: 
mo guerrero, cometerá crimenes sin 
nombre en los seres de su propia 
especie,o caerá asesinado por quien 
él jamás ha conocido; el alcohol lo 
degradará hasta el punto de ser un 
estropajo que camina, hasta el pun 
lo de maldecir su vida. Corrompido 


regimiento de, Saría interesante hacer 


. Aserto, 07 
El ejército es un ambiente favó-" 


do relaciones sexuales sería nula, Y, 
en cambio, habría aumentado consi: 
derablemente la proporción de los 
enfermos venéreos, De los 759 recli- 
tas de que bablamos antes, 6S 
presentaban. señales de contagio 
venéreo, -.Pequeña proporción que 
contrasta con la del ejercito italiano. 
estadisticas 
de control: Tenemos la seguridad de 
que ellas. confirmarizn nuestro 


rable para la «difusión de las enfar. 
medades venéreas, no solamente 
por la generalidad y frecuencia «e 
las relaciones sexuales entre milita- 
res y prostitutas, ástas, generalmen- 
te de infimo orden y más fácilmen- 
te infectadas, sino tambien por las 
relaciones entre lus mismos militares, 
La trasmisión de la sífilis puede 
efetuarse por medio de utensilios 
que hayan sido precedentemente 1- 
sados por algún «ifilitico. Los sclda- 
dos q* cambi8n entra eí panes, tazas, 
pipas, platos, cucharas, cepillos para 
los dientes, navajas de afeitar, «gi- 
llettez»,  brochas, instrumentos 
musicales, etcétera, etc, tienen mu- 
chísimas Ozasiones de infectarse, no 
sólo en los cuarteles y en los campa- 


su cuerpo y su conciencia, llegará a 

traicionarte como un verdadero ene 

migo y solo entonces, cuando ya no 

puedas remediar nada, tú que tan 

dichosa soñabas, te arrancarás los 

cabellos :maldiciendo tu obra. 
¡Escucha mujer! 

Enseña a tu hijito a ser bueno, a 
ser libre, a que no respete el privile: 
gio de los que todo te robaron y te 
roban para humillarte a ti, y humi: 
larlo a él;para que no sirva de pasto 
a los hombres fieras, que desde lo 
más remoto de la historia vienen 
labrando las mayores desgracias. 
Brille, ¡oh mujer! en tu pensamiento, 
desde hoy. la idea más humana y 


más clara, que te señale constante" 


mente aquello que dijeron grandes 
sabios: Mientras haya 


tras haya propiedad privada 
habrá guerras y tiranlas: mientras 
unos seres vivan condenados a la 
miseria, habrá mozás y madres 
prostitutas; mientras la inteligencia 
y la libertad sea un mito, todos 
seremos desgraciad os ¡Oyes mujer? 
Sé desde hoy la gran maestra y la 
gran discipnla En ti como en el hom: 
bre, está la gran panacea que apli" 
cada al mál, can la misma firmeza 
del que humde el bisturi en el cuer 
po humano para salvarle la vida, 
truerá, como consecuencia lógica, 
la felicidad de todos sobre la tierra. 


UN PIBE 
Bahia Blanca 


prvilegio 
entre los humanos, habrá odio; mien:: 


la guerra 


mentos, sino tambien en las enferme” 
rías y enlos hospitales, donde se 
respeta poco o nada la higiene, 


Además de lo dicho, la cura de . E 
todos los éxitos 


la sífilises generalmente descuidada 
por los militares, quienes no tienen 


tampoco en cuenta las más elemen' 
“tales normas del régimen a seguir: 
' abstenerse 06 por lo menos hacer 


muy poco uso de las bebidas alcohó: 
licas, fúmar muy poco o nada (pues" 
to que el humo por efecto de la 
irriváción' qua produce facilita la 
aparición de nuevos siatomas sifilí: 
ticos); limpiarse cuidadosamente la 
boca y los dientes, Los permisos 
breves hacen frecuentísimas las 
relaciones sexuales con la mujer,:o 
amante,. que en estos casos deberían 
evitarse ebsolutamerte, como tan: 
bién los besos a la familie, a lcs 
parientes y amigos, Por otra parte, 
tembién son frecuentes en estos 
casos las. relaciones sexuales con 
amantes ocasional o con prostitutas 
no infeciadas, de manera que siem 
pre se piupsga más la enfermedad, 

Las largas ausencias del hogar 
lejos de la mujer con lá cual vive, 
hecen tan.bién que el militar se 
preocup» muy poro, enel ardor 
sexual, de usar medios antironcep" 
cionales, por lo que son numerosos 
los hijos que resultan de ¿os permisos 
y de las licensias, y en el caso de 
que el militar sea sifilítico, el fruto 
de aquellos desahogos será necesaria: 
mente apolillado, o por lo menos, 
luético y predispuesto a las más gra' 
ves enfermedades nerviosas y a la 
tuverenlosis, Es de notar que la 
conecapción no es peligrosa hasta 
después de los tres o cuatro años de 
curación de la infección. 

Se leen en los diarios y revistas 
himnos a la salud de la reza huma- 
na y al mismo tiempo himnos... a 
la grandeza nacional, mientras que 
para vencera la sifilis es necesario 
y nose hace, la abolición de los ejér- 
citos permaneñtes. He creído bueno 


poner sobre el tapete las relacionos 


entre los ejércitos y la difusión de 
las eniermedades venereas porque 
espero que algnien podrá tratar a 
fondo este tema que, por lo que yo 
sé, solo ha sido vagamente esboza- 
do acá y allá, sin un estudio orgá- 
nico y metódico de los datrs esta- 
disticos, los cuales, como el prover* 
bial grano de sal, tienen, en materias 
semejantes; un significado grandicso 
C. Berner: 


(1) Vease: Sup:. al fase. 3.0 de la Ras- 
segna di Studi e di -Eugenia. 

(2) Dr. Bizard, Souvenirs d'un méde. 
cin des prisons de París, Paris, 1925, pags. 
196—197. 

(3) bra citada pág. 205, 

(4) Datos citados por Violet: La *é. 
bauche mondiale. Paris, 1927, págs. 256— 
257. : 
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Los espíritus superiores han 
dado en la flor de ponderar las 
excelencias de la guerra. El va- 
lor, la audacia, la temeridad 
son las virtudes primordiales. 
La guerra hace los hombres fuer- 
tes y heroicos, Las razas se me- 
joran, progresan, se civilizan 
por las artes de guerrear sin 
tregua. De la lucha entre hu- 
manos, a cañonazo limpio, sale 
la humanidad purilicada y en- 
noblecida. 

Eso esel anverso. El rever- 
so va enderezado contra el pa- 
cifismo. En la dulcedumbre de 
la vida tranquila, ordenada, amo- 
rosa, se agostan las masculi- 
nas energias, las razas degene- 
ran y se extinguen. La paz es 
un narcótico; Ermundo se con- 
vierte en un montón de: cobar- 
des y enclenques, De la paz 


entre los humanos, en la vida 


muelle y regalada de las nece- 
sidades satisfechas, sólo puede 
surgir la humanidad extenuada. 

El dilema final se comprende 
claramente. 

La literatura actual está im- 
pregnada de estos barbarismos 
guerrerros. Como si obedecie- 
ran a una corisigna, los escri- 
tores de los más diversos ma- 
tices entonan himnos entusiás- 
ticos al bélico ardor de los 
combatientes, 

Es un flujo y reflujo de la 
espada a la pluma y de la plu- 
ma a la espada, 

Despierto y en acción el ape- 
tito conquistador de las nacio- 
nes, fluye naturalmente de la 
literatura el canto épico a las 
batallas. De los campos sem- 
brados de cadáveres vuelven 
los curevos con los picos en- 
gangrentados y con sangre es, 
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criben. También cuando vuelven. 


de las charcas .escriben con 
cieno. El literato es lacayo de 


Y allá en la lejanía, donde 
la muchedumbre en manada 
rinde la vida sin saber a qué ni 
por qué, repercute el rasguear 
de las plumas belicosas que 
empuercan de sangre y cieno el 
papel en que escriben. La su: 


gestión convierte los corderos 


en. lobos. 

Si la serena, irrefutable filo. 
sofía de un Spencer muestra 
que la humanidad evoluciona 
rápidamente del estado guerre- 
ro al estado industrial; si la voz 
poderosa de cien genios cláma 
por el término definitivo de las 
matanzas inútiles; si el griterío 
multitudinario atruena el espa. 
cio en demanda de paz y +o- 
siego, ¡que impo:ta eso a los 
serviles y lacayunos emborro- 
nadores -de cuartillas] 

Hay una fuerza todopodero- 
sa a quien servir, y la retórica 
se arrestra humilde a sus pies. 
Si esa fuerza se llama Estado, 
la retórica se engalla endere- 
zando el dicurso por los sende- 
ros trillados de las grandezas 
y de las hercicidades naciona- 
les. Si se llama Capital, la re- 
tórica se torna financiera y apo- 
logética de los grandiosos ade- 
lantos de la industria moderna, 
Si se llama Iglesia, la retórica 
trueca la pluma por. el isopo, 
viste el sayúón del inquisidor y 
se postra humilde ante vetus- 
tos muros de las tétricas cate- 
drales. La fuerza triunfente es 
Dios, trino y uno, en cuyo altar 


-se hace el sacrificio de todo lo 


que debiera ser más caro al 
hombre, 


Pero si la fuerza se llama 
proletariado en. rebeldia, exal: 
tación utópica, pensamiento e- 
mancipado, entonces la retórica 
se alza iracunda y, sobre la tur: 
ba soez de los desarapados, 
fulmina los rayos de su có:era... 
¡Miserable ramera que brinda la 
piltraía del sexo averiado al an: 
sia ioca de todas las decrepi- 
tudes! 

La guerra no engendra el va' 
lor y la audacia y la temeridad. 

La temeridad, la «udacia y 
el valor se pruevan descen' 
diendo a la mina centenas.s de 
metros bajo la superficie baña: 
da por el sol; se prueban sos' 
teniéndose en lo más alto de 
un edificio sobre cimbreante ta 
bla suspendida de una desfila: 
chada cuerda; se prueban con 
el trabajo impasibie en el in' 
fierno de las fundiciones y de 
las forjas; se prueban en las 
máquinas y en lostopes de los 
barcos, en los tenders de las 
locomotoras, en lasbregas con 
la tempestad, en las rudas lu' 
chas con la Naturaleza. El hom' 
bre se templa en la conquista 
del planeta que habita, de la 
atmósfera que le rodea, del es 

acio sin límites poblado de 
ellos e innumerables mundos. 

En la guerra sólo hay un 
momento de locura tras uN 
supremo esfuerzo del espiritu 
de conservación. Antes nada, 
después nada, como nosea co- 
bardía, miedo de perder la vida, 











elo 
de 


Ap 


Un: 


A 
camp: 
signi 
ca, Y 
co fa 
uo la 
tegra 
y 06 
filas 
ción 

Per 
sangi 
berná 
dido 
el la 
amnis 
y den 
perdó 


















vuelyen. 


ben con 
ecayo de 


, donde 
manada 
a qué ni 
rasguear 
Bas que 
?cieno el 
I. La su- 
orderos 


ble filo. 
muestra 
oluciona 
guerre- 
si la voz 
bs cláma 
O de las 
griterío 
el espa. 

y t0- 
» a los 
mborro- 


podero- 
retórica 
Bus pies, 
Estado, 
endere- 
5 sende- 
andezas 
aciona- 
l, la re- 
ay apo- 
os ade- 
oderna, 
retórica 
Isopo, 
isidor y 
vetus- 

s cate- 
nte es 
yo altar 
todo lo 
aro al 


llama 
exal- 
nto e- 
etórica 
e la tur: 
apados, 
Ó!era... 
inda la 
D alan: 
ecrepi- 












a el va 
eridad. 
acia y 
lescen 
sus de 
> baña" 
sos' 
to de 
ante ta: 
Jesfila: 
n con 
el in: 
y de 
en las 
de los 
le las 
AS CoN 
as lu 
hom' 
quista 
de la 
lel es 
o de 
ndos. 
y un 
as un 
epíritu 
bado, 
ba co- 
vida, 










































BRAZO Y CEREBRO 








Procárase para su tranquilidad romper com todo lo que pueda ser 
oposición al fiero desiguio de la guerra y para ello nada mejor que 
los dictadores suprimiendo y borrando todo vestigio de cultura. 
Ybañez, sargento fiero y cruel persigue a todo revoluciónario y 
maestros de escuela, esos creadores de la nueva cultura, son enviados 


a la isla Más Afuera. 


El tirano Leguía, como Siles, al mando del oro morteamericano 
persiguen sañudamente toda manifestación de progreso y los pioners 
más salientes son desterrados, encerrados o se les hace desaparecer 
cual en Cuba al compañero Germinal y taatos otros de cuya vida wo 


sabemos. 


Apesar de todo 


*:namos, tia embargo una gran esparanzá. 


Se acentúa lsg ti- 


r« [19 porque algo se mueve en el fondo de los pueblos que los 
empuja constantemente a buscar su libertad, y ese algo «ns 


persiasa 


por encima de los tiranos de todas las épocas, es 


la anarquía que dasplazará todas las injusticias, marcando la 
era de la felicidad de los pueblos. 


Una carta del 


estudiante expatriadó por el tiranuelo Siles, Es un grito Je 
ivdigación y de protesta al cual nos asociamos, recordando el 


pensamiento que Mármol grabara en la púred del 


calabozo 


donde Razas lo hiciera encerrar, 
«Muestra á mis ojos espantosa muerte, --Todos mis miem- 


bros en cadena pon. 


-——¡Bárbaro nn materás el alma, —Ni 


pondrás grillos a la monte, no!» 


A los universitarios, olrerus y 
campesinos: Aprecio en todo lo que 
significa, como solidaridad ideológi- 
ca, vuestro entusiasta movimiento 
en favor mío, solicitando del gobier- 
no la amnistía que me permita rein- 
tegrarme al seno de vuestro afecto 
y ocupar mi puesto de lucha en las 
filas proletarias, por la emancipa- 
ción social de Bolivia, 

Pero entiendo que no es la tiranía 
sanginaria, que ha destrozado el ta" 
bernáculo de las libertades y hun- 
dido en el descrédito, la pobreza y 
el latrocinio a Bolivia, la llamada a 
amnistiar a un ciudadano honrado 
y demasiado altivo para aceptar el 
perdón de sus verdugos. 

Acogerme a una amuistía para po" 
ner término a mi ya largo exilio, 
sería reconocer con ese hecho, <au- 
toridad a un bandido para perdonar 
la civilización»; rubricaría con mi 
resiguación eu la desgracia, la legi: 
timidad en el poder omnipotente, 
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horror de la sangre, del bruñi: 
do acero, de la bala mortifera. 
La manada, en montón, 
cobra ánimos apretujándose 
y estrechándose contra los 
repetidos as altos del temor, 
Y luego la procesión de inváli: 
dos, los ditritus de las batallas, 
las caravanas de vagos, desmo' 
ralizados, corrompidos, traen a 
las ciudades y los campos el 
estímulo a la holganza, a la de- 
pravación, a: desorden, al de: 
senfreno. La guerra tiene por 
secuela a: envilecimiento. 

La literatura épica es el cebo 
conque el poder sugestiona a 
las masas, el espejuelo para 
atraer incautos a las mallas de 
la red, hábilmente tendida. 
Hacen falta borregos, dóciles 
instrumentos de matanza, gen: 
tes propicias al sacrificio, y la 
literatura belicosa lanza” sus 





estrofas heroicas a la heroici:' 


dad de las naciones, ¡Misera: 
ble ramera que brinda la piltrafa 
del sexo averiado al ansia loca 
de todas las decrepitudes! 


RICARDO MELLA 


de un gobierno legal, y, vosotros no 
debéis olvidar que el verdadero re' 
valucionario, así esté cargado de ca 
denas en un calabozo o de pié al 
borde de un patíbulo, jamás ha de 
Gegradar su diguidad humana, con 
prando sn libertad al preciu de la 
traición a sus ideales. 

Además la justicia social es muy 
augusta y tengo féen su próximo 
triuafo; un corde! de miserahkdes ba» 
yonetas no puede aprisionar eter- 
namente el «ima popular. Regresaré 
a Bolivia cuando la gran hora sea 
llegada y el ideal revolucionario 
llame bajo banderas a todos los re- 
beldes; cuaudo el pueblo boliviano 
estalle en justa colera comprendien. 
do que el vil yogy que urce a los 
bueyes a las carretas no se ha he 
cho para el cuello arrogante del cón* 
dor indómito, señor snpremo de las 
alturas, donde no hay garfivs ni 
ataderas que se opongan a su poten - 
te vuelo, 


En honor del pueblo boliviano 


No sería digno de la epopeya de 
San Sebastián, Ayoayo y de las ba- 
rricadas de Ln Paz, el pueblo boli' 
viano, si se resignase maz samente a 
vivir ln paz de los sepulcros, cuando 
un despotismo sin precedentes se 
campea ufano en medio de un esce' 
nario de crímenes, de robos y de 
villanías, superando Jas horas más 
negras de nuestra historia, 

¡Ni falsos prejuicios, ni respetos, 
ni temores, que despierten las ciu- 
dades enervadas para ver pasar por 
sus calles, hoy en sombras, a bravías 
legiones de gladiadores! Empuñen 
las armas los ancianos cansados de 


contemplar tanta iniquidad; los hom. 


bres robustos en plena lozaría espi' 
ritual; los jóvenes briosos que lle' 
van un torrente de inquietud en sus 
venas y las mujeres que sienten, 
como nadie, abatirse la tempestad 
y el infortunio bajo la techumbre 
de sus hogares, porque Sólo ellas 
saben restañar las lágrimes de sas 
hijos moribundos de miseria y de 
tristeza! 


¡Que en el frontispicio de las tor" 


vas Universidades;en las almenas de 
las fábricas lúgubres; a las puertas 
fatídicas de las miñas, en la puna 


agreste y en los presidios, doade la . 


flor de la raza se marchita y muere 
lentamente, fiameen, incesantes, los 
pendones de la sublevación, y 








alevoso del compañero Manrique y 
de todos los que cayeron junto a él 
en la memorabla huelga del 4 de 
mayo; a la prisión y destierro de 
estudiantés, no cabe sinó responder 
como hombres que no se humiilan 
ante las vejaciones de que son objeto, 


A los obreros sutridcs 

Con el tributo ens pagiis. a la 
tiranía se municiona a las policias 
que oa ametrallan toda vez que ¡n' 
tentáis reulamar mejor salario, Fres- 
cas están en Uncía, Lladagua y 
Machucamarca, las huelias del salva 
jiswo oficialista que inmoló cientos 
de indeten«os trabajadores. ¡No pa" 
guéis más contribuciones ni impues” 








para aumentar laanchura de las ar" 
cas de los patrones, es todo vuestro, 
porque es el fruto de vuestra tierra 
y de vuestro esfuerzo, No vivais más 
socterrados en syuestros cautiverios 
«andinos huyendo como ¿fieras enlo* 
quecidas de dolor, de la e=:Se9n, 
ción inhumana ds ta Casta gober* 
nonto; sublevaos, alzados en armas, 
y que todo el sufrimiento secular de 
vuestra raza os anime, reciamente, 
para la suprema contienda, por la 
Revolución granúe que os elevará a 
la condicion de hombres libres, 

He aquí lo que pido a mi pueblo en 
nombre del atecto que ha demostra' 
do por mi causas, 


Roberto HINOJOSA 





Aquí, allá Y enfodas partes: barbarísmo 


Conocemos toda la tragedia que en” 
vuelve parte de la américa latina, por 
lor continuos relatos que la prensa no3 
trae y cada dia, cada hora, se suman 
nuevos detalles a la larga lista de crí- 
menes que se desarrollan en este conti: 


nente, como un sarcasmo contra los 
parlanchines de la politica que pretenden 
europeizarnos, cantando loas y entonando 
salmos « nuestras tierras, eden"glorio 30 
de paz y bienestur, = 

Una tragedia continua envuelve al 
proletariado americano. Desde Alaska a 
C.o de Horuog no quela ya lugar que no 
fuese regado con la roja sangre de la 
pueva raza que cantan orgullosos todos 
los turiferarios, agiotistas y malandrines 
lacayunos del oro. Donde nu son las ba- 
yonetas patrias como en las salitreras 
e Iquique, de Chile; Santa Cruz, Buenos 
Aires, de Argentina; Sevilla, Cienaga y 
Santa Marta de Colombia, son las horda a 
de los tiranos Leguía en Perú y del la. 
cayo Gómez en Venezuela; las minas del 
Calorado de Norteamerica, o el someti- 
miento de indios ex Méjico por orden de 
un Calles, o la vida de dolor a que se 
hallan sometidas las islas Antillas espe- 
cialmente Cuba con el capataz Machado, 
o es el lento morir en log yerbales, en la 
zona bananera, en los algodonales o la 
zona del café. Tolo, absolutamente tude 
el grande territori) americano, se halla 
cubierto de cadáveres sin que por desgra - 
cia se vislumbre la hora de terminar 
con tanto crimen y tanta infamia. 

El caudillo «americano impone gu vo. 
luntad en forma brutal; pretende tapar 
todo vestigio de civilización con su bota 


cruel, y llevar las más bellas manifesta 
ciones de cultura colgadas al cinto que 
adorna su bestial obesidad. Pero por sobre 
¿odo eso hay unideal que, pese a todos, 
ha de conquistar el alma popular y ha 
de borrar con un rayo de luz tanto 
crimen y opravio tanto. 
(EE ——Á 
La tragedia de 
Colombia 


Damos para quien no haya leido, unos 
datos de la tragedia que asoló la zona 
bananera en Colombia durante el mes 
de diciembre 1928. Los ¿tomamos de la 
prensa burguesa de ese país por lo cual 
podemos imaginar todo lo allí ocurrido» 
cuando los mismos interesados en caliar 
hechos tan bochornosos, nos dicen esto: 


De “El Tiempo” 


El giro que están tomundo log acon- 
tecimientos, se debió al aspecto marcial 
que se les dió enviando batallones a la 
zona de la huelga lo que fué realmente 
una imprudencia. 

El ministro de guerra informa que "log 
aeroplanos del gervicio militar están 
explorando las bananeras. Los revoltosoy 
se habrán de someter en cualqiuer forma 
Hemos oido z3ostener a muchas perso- 
Das sensatas, la tesis de que es conveni- 
ente aniquilar a balazos a "esa manada 
de negros». Por desgracia, es general esa 
ideas entre las gentes que contemplan los 
sucesos, confortablemente instalados en 
esta ciudad. Y es ¿osible que de ella es. 





¿Quién defiende a los obreros? 


«A raiz del conflicto ¿paraguayo-boliviano, llegamos a enterarnos de 
la existencia de valiosos capitales argentinas, iuvertidos en la explo: 
tación de mas de la mitad de las tierras que forman la zona disputa- 
da por Bolivia, Tan sorpreudente era la noticia, aun para muchos 


de nuesuros gobernantes, que 


or un instante se creyó ala Argenti- 


ra con derecho a reclamar su jurisdición sobre parte de esos territo- 


rios. 


- Le pretensión era absurua. Nuestro pais ha sometido al laudo 
arbitra! del presidente Hayes la cuestión jurídica y el fallo ha sido 
acatado: los territorios al norte de Pilcomayo eran de indiscutible 
soberanía paraguaya, como lo erán argentinos los que se hallaban 
al sur dees» río, Da nada valía, pués, reclamar lo que no nos corres 
ponda, Pero, eso si, de acuerdo corn nuestros intereses, correspondía 
y así lo hizo saber el Poder Ejecutivo, defender, en caso de prejui: 
cios ocasionados por el asta!lido de ua conflicto armado, la integri' 
dad de esos capitales de compatriotas, que serían los primeros en pa 

decaer das” COnSerucias de UNA guerra. 
Da lo que no se habló ni se hizo mención, por raro accidente,” 
fué de la situación en que se hallen los miles de obreros que traba' 


jun en esos campos, y gue, con guerra o sin guerra, son siempre 


las vícticaas desconsideradas de una explotación despiadada, Sa pi» 
dió protección para los capitales, ¿y quién garantiza en todo tiempo 


de 


la vida de las misórrimos obreros?» 
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— La obra criminal y de barbarie de las dictaduras americanas — : 
el verdadero revolucionario, asi ente cargado de cadenas enun calabozo o d: pie al borde que después taedan por” tistra” tos” tos! Que- todos -vuestros. esfuerzos y. tón animados los «valerosos» militaresq' ES 
de un patíbulo, jamas ha de claudicar comprando su libertad al precio de la traición.» cascos y los plumajes y todo el des: entusiasmos sean para el éxito del persiguen hoy a las inermes montoneras > 
Cada día que pasa se acentúa más la dictadura. América, la amé- preciable aparato que rodea a la o. movimiento revolucionario, de la zona bananera. 3 
rica de las libertades gime hoy bajo el más grande de los despotísmos.  ligarquía, La redención del indio De “El Rel ” 
Los tiranos surgen sin medida, como brotes de árbol ponzoñoso, Nada de bizantinismo e da TE O e E elator 
sin y aparezca cl leñador con su hacha derrumbaudo tanta cabeza <a Roja está la llanura y el viento ... 
maléfica que amenaza destruir el progreso y sus más bellas maui- > a > "corta la piedra, Por entre riscos, ve La empresa norteamericana (se refiere a E 
fistaciones, Chile, Paraguay, Perú,Cuba y Bolivia,son las naciones que Ante la gravedad del problema gas y desiertos, la hoguera liberta* le United Fruit) que alli se enriquece 
más sufren el despotismo dictatorial y no está lejano el momento en social de Bolivia, «adaudonad toda ¿o expando y, el espírita de Tu: con actividades lícitas o ilícitas, huco 
que, como contribución augustiosa, estos pueblos rindan la flor de esperanza de mejoramiento pacífico pac— Amaru ebtaraado en nuevos muchos años que públicamente, descara.- 
su javentud a! Moloch capitalista, en guerra fratricida y cruel. y empuñad el fusil sino estáis dis. postulados de justicia social, es el damente, a la vista de los gobernadores 
isliimbrase, cada dia que pasa, más cercama la hecatombe que puestos « realizar una lucha estéril. nuncio de la redención de los hi: y delos ministros, ha colocado a varios 
llevará a estos pueblos jovenes al sacrificio. La voracidad capitalista Ue bizantinismo. Ya son polvo las ¡o de] Inca, a de sus negocios fuera de la ley. 
no tiene medida y el pueblo será nuevamente la carue de cañom, leyes y las cruces y los códigos: es Eloro de las miese arrogantes La Uuited Fruit Company, saliéndoso. « 
festin de buitres de la banca y del ogio. iu hora de la acción, Al asesinato quo hacéis producir con sacrificio del régimen legal, ha tomado x 


las aguas 
para explotar grandes extensiones de ba 
naneras no riberanas y para vender esas 
aguas del país a los agricultores colom» 
bianos, Ha ido más lejos: usa estas aguas 
como arma da ameno” gue US QUO ÉL12> 
to 3e disponer de sus frutos y no ge 
los venda a los precios que ella quiera 
pagar y mediante la clasificación que 
ella misma huga 


Del informe del gene- 
ral Cortés Vargas 


Las multitudes estaban impasibles, na 
die se movia. Parecían como sí estuvie 
ran prendidas del suelo. Pasados los pri- 
meros cincos minutos se dió un  tcque 
corto de corneta: lag multitudes no tr»- 
pidaron: tenían una confianza abuoluta 
en que el ejército mo dispare sobre eliuu 
En ese momento, la clemencia hubie an 
sido como deponer las armas, 

Al fín hemos logrado poner a salvo « 
las familias emericanas y altos empleados 
de la “United Fruit”, Los huelguistas go 
presentaban de improviso, en grandes 
masas, con las manos en alto y gritan- 
do. «¡Somos hermanos, somos colombia», 
nos! ¡Lus soldados “para el Catacumbo 
contra los piratas del petróleo y no con 
tra los trabajadores!» La organización de 
los huelguistas es sorprendente. Presón. 
tanse de improviso en musas enormes, y 
aunque urmados de macheteg ni huyen 


ni atacan, pero rodean las tropas con la 
eSpOranza de que los vf1iciales 311 pa vigo 


con ellos. «He ordenado concentrar tods 
la fuerza, y sigo inmediatamente a ba. 
tir por el fuego 2 los amotinados.» 


De “El Espectador” 


Lo que pasó fué que los huelguistas 
estaban [absolutamente convencidos de 
que la tropa no dispararia sobre ellos, 
Hay un telegrama del coronel Guerrero 
sumamente interesante en que relata al 
primer encuentro entre los frevoltosos y 
la tropa, Relata allí la manera como 36 
presentaron los amotinados a los cuartge 
les, y cómo después de dar los toque re. 
glamentarios de prevención, se vió la 
tropa ob:igada a disparar. Alguno de los 
huelguistas gritó: ¡A tierra!, [y todos se 
tendieron. La tropa disparó y resultaron 
ocho muertos y muchos heridos, según 
se pudo var por el rastro que dejaron los 
revoltosos al huir. Agrega el coronel Gus» 
rrero que fué aquel quizá, el mowento 
mas amargo de su vida. 


“El H. de Antioquia” 


E¡ ministro de guerra asegura que hase 


brá solucionado la huelga antes de dos 
días, pués ya ha dado ordenes que no so 
permita la eatrada de viveres. 

Numerosas familias se hallan en al 
más terrible desasosiego y abandonan la 
población» 

En Santa Marta se calculan en 32.000 
los huelguistas. En un choque con el e- 
jórcito hubo 20 muertos y numeroso3 ho» 
ridos. En Ciénaga en un choque hubo 
20 muertos y numerosos heridos] En Sa» 
villa, 8 muertos y numerosos heridos. 

2 En Drihbueca un ataque a los huelguis- 
tas resultan 8 muertos y 20 heridos. 


Ante los heridos 


—¿Cómo fué? 
—Nosotros estábamos quietos, sentados 
cerca: de la estación del ferrocarril; *. . . 


No creiamos que mos mataran, «porque 
no estabamos paleando. ... y-:declan 
que no dispararian contra el pueblo... . 
Y como estábamos al pie de la bandera 
de Colombia. .... : 
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En Venezuela 
| AAA 

Ssría horrible la presentación de un 
cuadro estadistico preseutando, no ya las 
wictimas' que sucun:ben diariamente en 
Mos-ermpos y talleres americanos por ex- 
ceso de labor, por esa vida de hambre y 


privaciones a que nos somete la burgue- 
sía, sino solamente aquellas víctimas que 


tienen eb su vida un gesto de rebeldia 
contra el sistema de opresión que va deg 
ilovendo las más bellas: manifestaciones 
humonas. Podrían sumarse por millares 
las vidas jóvenes suerificadus al despó- 


tismo en el continente americano, Y si 
lo que conocemos es horrible cual no 
seria el cuadro que mos trajera la vida 
real de las repúblicas sud y centro amé- 
ticatas especialmente? No hay un servi. 
cio do prensa més o menos liberal que 
manifieste la vida del pensamiento ¡ze 
Mota, y menos un movimiento anar. 
quieta que iraspase 148 1usetors. consus 
informes. Apesar de ello, alguna hujza 
burguesa que escapa a los dictadores y 
que uo refiejará sino apenas un infi. 
mo detalle de las grandes tiranias, llega 
a nosotros con datos precisos como estos 
que copiamos; 

Los obreros e intelectuales expatriados 
en Venezuela por el tirano. Y. V. gómez, 
suman la cantidad de 25.000. En la zona 

-helaúa de Arzoategui murieron 2000 
hombres que estaban condenados a tra- 

¿ bajos forzados, atocados de fiebre palú- 
dica. 

Los colombianos Lázaro y Estrada y 
el Venezolaro Lara murieron en el cas- 
tillo de San Carlos despues de estar re- 
cibiendo cien golpes diarios con una 
verga de toro. 


Torres Abandero—poeta—murió en un 
calab«zo y estubo siete diassin enterrar, 
Luis Pimentel, Anival Molinari y Luis 
Badaraco, se suicidaron por no poder 
, SOportar tanto castigo. 

¿Los escritores Manuel Ruiz, Parras 
Nello, Rafuel Accevedo, Pocaterra y 
tantos otros fueron alevosamente asesi- 
nados por las hordas del tiranuelo Gó-. 
mez. 

En Orichucca un ataque a los huel. 
guistas: 8 muertos y 20 heridos 


——_Diaspueo do e*cto omadre>o qua _£a-mUS 


presenta tan macabro y brutal ¿que he- 
mos de cantar nosotros, que nimno Can- 
tarán todas las madres y todos los hijos 
, que vieron morir a $us esposos y Bus 
padres? ¿Cual es la nueva raza, cual la 
la libertad americanu? 
¡Oh la infamia como impone sus desig- 
mios a los hombres: ¿Hatta cuando? 


que se haga sentir 


La proxima huelga general que se 
es ád gestando en las conciencias pro- 
Jo urias, para liberter a Radowizky 
u. ne ser el rasgo más signilicayo de 
l. hombría individual y colectiva, 
Decididos a una acción tam noble co- 
110 es la de rescatar a la vida libre 
u UL hombre que está a las puertas 
de la muerte, despues de 19 años de 
martirio, no es dable detenerse en 
el camino abierto entre la aberración 
burguesa hasta conseguir lo que hoy 

“tanto anhelamos todos: la libertad 
de Simón, cueste ¿o que cueste. 

Por scbre los dictamenes de frac- 
ciones, debe surgir potente una acción 
conjunta de fuerzas populares, que, 
cual las fuertes oleadas, mueven o 
despedazan las rocas más sólidas 
para abrirse paso, vaya rompiendo 
los arrecifes de la indiferencia de 
los hombres que componen el Es- 
telo haste hacerle comprender el 
valor de las humanas obras y de 
lo que son capaces lás fuerzas pro- 
letarias cuardo con entusiasmo y 

— conciencia surgen vumultuosamente 
para imponer a los jueces de la jus» 
ticia estatal, la justicia dignificado- 
ra del pueblo libertario, 

Hemos llegado al maximun de mí- 
tines y conferencias por el prisio» 
nero de Ushuaia, nadie lo ignora 
ya, ni a él ni la acción por-la cual 
fue arrojado en las catacumbas del 
presidio fueguino, donde la sañuda 
autoridad burguesa goza innefable- 











mente con su martirio, Es necesa-- 


, rio, pues, que de una vez por to. 





das encuentre el tirano eL Dosotirs 
la goción formal que aseste «n ¿u 
poderío el golpe rudo de les 1a- 
nos calloses, cuyo golpe logre abrir 
las puertes de la cárcel por donde 
Radow:t¿ky ¡y todos los presos! sal 
con e seEborear viento saturado de 
libertad, 


Uan movimiento Tnsviredo en los 
más nobles y sinceros sentimientos 
humanñes, involucrados en la aretón 
revolucionaria, conmoverá indi:vubis 
blemente los corazones petrificados 
de Jos lacayos Gael légimen purguíós 


y sin mendigar clemencia o. misa- 
ricordia para con sus viutimas; nos 
las entregará con la frente alta, Co. 
mo símbolo imborrable de las más 
altas concecuencias con el ideal que 
profesan y por el cual dan su vida 
lentamente entre los frios y negros 
muros de las prisiones. 

El proletariado de Bahía Bianca 
tiene el deber, como en otrora se 
lo impuso, pues, de levantarse en 


acción Viudiaadora, donda el entu- 
siasmo, la fuerza > la audacia, 


mantenga incolumne el espirtuu--1i. 
bertario, cual lo hicieron los más 
grandes luchadores por la libertad 
a travás de la historia revoluciona 18. 

¡Que el ejemplo de los que valien 
temente sucumbieron bajo todos los 
instrumentos mortiferos del régimen 
imperante, en las barricadas o de 
los que mueren en las cárceles, co- 
mo Radowit-ky y otros muchos, in- 
¿luya sobre nuestro estado quietista 
hasta el punto de — cual aquellos 
Ayer—- mantener en constante pesa- 
dilla a los tiranos gubernamentales 
hasta que cedan de su sitia!, dando 
paso a la libertad! 

¡Por Radowitzky compañeros! 

¡Por todos los que sufren! Acción 
y Acción, 
dis 
2 me A rc. 


Amarga realidad_ 


Hoy la vida del obrero es terri: 
blemente agitada, más agitada aun 


Le falta el pan y quien alquile sus 
brezos, para, al menos, remediar su 
situación precaria úá costa de in* 
humano esfuerzos. Pero esto no 
serían lo peor del caso puesto que no 
ignoramos donde radican las causas 
primordiales del malestar humano 
ni los mediosque emplearon nuestros 
antepasados para legarnos estes mi- 
nimas libertades que gozamos hoy 
y cuyos medios subversivos estamos 
obligados a emplear nosotros si 
queremos poner fin al mal que nos 
acosa. Lo peor es, pues, que los 
hombres torcieron los caminos y 
muy antes de ampliar las concepci* 
ones de los que bregamos contra 
los factores del mal reinánte, si le 
parecen equ:ivocos, se entorpecen en 
los medios más denigrantes y pre" 
tenden entorpecer también a Jos 
demás, quizas para justificar sus 
errores y sus vicios, 

Se degeneran en las tabernas y 
atrofien sus cerebros en los brutos 
medios deportivos, creados eficaz' 
mente"por la burgesía audaz para 
distraer al obrero de todo pensami: 
ento noble que tienda a hacer de él 
una personalidad culta y capaz 
de poner el dedo en su propia llaga 
abierta, con intéres inquebrantable 
de aplicarle la medicina propicia 
para su canterización. 

El trabajo escasea, le vida del 
obrero se agraba. 

Y mientras la minoría olgazana 
vive en maximun parasitísmo a 
costa del dolor y la miseria de la 
inmensa cerabana de parias, esta 
pobre gente solo atina e concebir la 
solución de su problema de hambre 
con la insistente humillación ante 
la figura malvada de los amos. Bus- 
ca trabajo en los boliches y allí 
deja el último centavo, inutilmente, 
a cambio de alcohol, hasta embo- 
rracharse y serbir de cómico juguete 
a los que le exprimen el jugo al 
compás de fantásticas promesas; y 
el trabajo no aparece; no hay tra- 


“bajo, Quiere: recomendaciones y -pa:- 


1u obtenerlas juega -oh-Jas--canahns - 





Nuestros actos a reatizars 
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“En Ingeniero White 
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Hablarán 





dibirtiendo a sus explotadores; se 
presta a los manejos políticos, y, 
al fin, se torna en odirso enem:go 
de sus mismos compañeros de miso. 
ria, interrumpiéndoles la labor de 
emencipación, pero su situación no 
cambia tampoco así y se desex- 
pera, ¡Oh miserias humanas! Osan 


mo atender razones que les demues- * 


tran la realidad de la vida y les 
señalan el camino de la libertad, 
en el cual t-ntos derraman su san 
gre por la felicidad común, creyén- 
do asi salvarse, pero lo cierto es 
que se hunden en el lodezal corrup- 
to sia un gesto de hombría que los 
levante del pántano. 

Pero, a pesar de todo, seguiremos 
nuestra obra cultural y revclucionaria 
Le semilla,más tarde n más tempra.- 
no ha de dar su fruto, ¡Por eso siem- 
pre sembramos ideas derebelión,aun- 
que te empeñes en seguir tu asque- 
roso camino ¡Entiendes trabajador! 


Bordenave — J. Sandiumenge 





¡A tención! 


Comunicamos una vez más 
al camarada T. Ruiz, que los 
20 pesos, que nos giró para 
«Brazo y cerebro» desde Teo- 
dolina, siguen depositados en 


el correo porque no hemos re- ' 


«cibido la letra (giro)para:cobrar. 


iadAR y nntara A 

lada y conferencia 

el salón teatro: Sociedad Malia Unita 
A las 21 horas, 

¿4 El cuadro artistico del Centro A. de la E, 


Popular, representará el intensa drama en tres 
actos, del A, T, Weisvach, titulado: 


La Carcoma 
E. Roquné y C G. Urrutia, 
| de la Capital Federal 
ElLXde Ma y o 
-A las 16 horas 
GRAN MITIN PUBLICO 
En calles Brown y O"Higins 


Hablarán compañeros de la localidau y €, 
Godoy Urrutia, de la Capital Federal, sobre 
Los mártires y la Libertad. 


A las 21 horas 


Velada y conferencia 


n el salón teatro CASAD CATALA, ca- 
que la vida de los asalevas- deenteños =P “e Moreno No. $ EG: 

El cuadro artístico de! Centro A. de la 
Educación Popular, llevará a escena el in- 
tenso drama en tres 

Weisvach, titulado: 


La Carecomma a 
Conierencia por E Roqué, dela C, Federal 


venidos 


actos, de A. T, 


Agrupación "PIRSOS 

CIRCULAR. 

Con el deseo de contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas a la 
intensificación de la campaña de 
agitacion por la libertad de Simón 
Radowit¿ky y demás presos sociales, 
esta agrupación pone en vonocimi' 
ento de todos los camaradas e insti" 
tuciones que animan la campaña 
libestadora, que en breve comenzará 
a editar un periódico cuyas caracte" 
risticas principales serán las 
siguientes: 


l.* pag = Los presos sociales — $. 
Radowitzky. 

2." pag — El peligro de la guerra 
en América. 

3.* pag — Las dictaduras que ahogan 
el mundo. 

4.* pág — 
internacional. 

Esta hoja que se sumará a la 
obra emancipadora de otras publi- 
caciones afines tenderá, sin sectaris- 
mos estériles, a arraigar en el cora 


zón del pueblo la idea de la libertad 
de Simón Radowitzky como una 
imperiosa necesidad de la conciencia 
de justicia social que hoy anima a 
las masas laboriosas del mundo. 
Pero requerirá de todos, compañeros 
e instituciones que persigan idéntico 
fin. la colaboración económica y la 
ámistad cordial para que viva y se 
expunda en la siembra fructifera. 

Esperamos-que- estos propósitos 


Contra la reacción 


«Robles que animan a los que compo- 
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nemos esta agrupación hallen 
en el corazón de todos los obreros 
y anarquistas de la región, la volun- 
tad necesaria a la obra de agitación 
popular porla libertad de Radowitz 
ky y de todos los presos sociales; 
que no otra será la finalidad de esta 
publicación, — que confiamos al 
amor y al ideai de todos. 
+ (9) 3 
Internacional M. Americano 


Ag ri o a nisls d s NA » 


Accion para salvar 
a los maestros 

La situción de ls maestros dignos 
de Chile es trág:camente angustiosa 
y sus colegas y amigos de América 
hen de apelar a recursos extraordi- 
narios y supremos, ante la opinión 
ae sus respectivos países, para sal- 
varlos de las garras de la tiranín! 

La 1. M, 4. , sin perjuicio de las 
iniciativas que puedan !ibremente 
asumirse ear este sentido, 
recomienda: 

1? Danunciar por la prense y 
otroa elementos de vulgarizec:ón 
las medidas violentas de que son 
objeto los educadores chilenos. 

2” Celebrar actus de  prot sta 
contra Jos autores de Jas perse“uer- 
oves, y de adhesión a las vic: mas; 

3* Hacer llegar su  sordebación, 
directamente, «+ la Dictadura, ya 
sus egentes dip:cmáticos en el 
exterio1; 


4 Trabajar por la ex;¡atria- 
ción de les maestros declarrdos 
cesantes; 

5 Comunicar ala 1, M. A. 
todas las resoluciones que se 
adoten, 

¡Vivan los maestros 
y abajo la tiranía! - 

— —_—————_ ——A AAA A | 
ADMINISTRATIVAS 
Entradas N. 93 y 94 
B.Biancs. Pablo Santclaris 100. A, 
D'Arretta 1,00; D, Gregorio 2.00; 
Gregorio 1,00; Luis Castro 1,00; A- 
ristegui por paquete 500; Du com 
pañero 2.00;Olavarria, Blas Bonan- 
ze 200; Arequito; Cesar Cancione 
por intermedio de Martinez 2.00: 
Córdoba: A. M. Gorky 4.00, Ar 
menstrong: José Guiudich 10,00; 
Recibido por intermedio de «La An 
tiriha» 25.00. Rocibido por inter- 
medio de «Pampa Libre» de los 
siguientes: Trenel; Oficios Varios 
5:00; Rivera mitad de una Jista 40,00; 
Vertiz; Estibadores 15,00 Pico; 3. 
Vasquez Solá 5,00, Pergamino; A. 
Cearcia 3.00; total 68,00; Bi rdenave 
Sociedad Estibadores 15,00. Punta 
Alta: de una liste; Calisto Biassusi 
1.00: V. Moreno 200; €. Berdasco 
1.00; A, Rios 050; A. Raven 0.50, 
Guiulietti 050; L, V.del 050; total 

6.00 venta de ejaup!ares 1 90, 
Total Entradas 146.90 


SALIDAS 


Alquiler del local, Febrero v Mar- 
zo 50,00—Estempillas y fujo. rá 
expedición y correspondencia 19 40 
—Papel y changador 50,10 — Co- 
rriente eléctrica, mes de Enero, 335 
—Dos kilos tinta diario 2,60—Tis- 
ta, plumas, arina park engrulo y 
alambre pare resortes 1,85— Pagado 
por libros a Guatlieri 17 00---Tipo- 
grafía 2 números y demás trabajos 
100,00 — Aceite pare Ja máquine 
080—Sobres 050 — Nafta 2.55 
Deficit del N* 92—121 


Total salidas 


chilenos 


369,15 


Resumen:—Entradas — 146.90 
Salidas — 369,15 
Deficit — 222 25 


AVISO 


Todos los que tengan corresponden: 
cia con el comp.José Perez, de Rgsó 
rio, deben suspenderla hasta nyevo 
aviso. Y los q' le remitian propaga? 
da, pueden seguir enviándola a la 
misma direción; a nombre del com: 


pañiero Miguel A. Godoy. 
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